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	Capítulo 1

	 

	 

	Esto era, incluso para ella, un plan ridículo.

	Evelyn se puso el abrigo sobre los hombros y se movió para aliviar el dolor de rodillas. Llevaba casi una hora agazapada entre los arbustos. El viento silbaba entre los árboles más allá del pequeño jardín, haciendo que las ramas desnudas se balancearan y crujieran. De vez en cuando, las nubes que cubrían el cielo se despejaban y dejaban ver una alfombra de estrellas y una luna creciente dorada. Los búhos ululaban entre sí en los llanos campos de Norfolk, y un zorro ladraba cerca. Las hojas crujían bajo sus pies mientras se movía inquieta, estudiando el edificio que tenía delante. Por suerte, se había acordado de su gorro. Al menos tenía las orejas calientes.

	Debía de ser más de la una de la madrugada. Se había acostado a una hora razonable, pero sus preocupaciones la habían mantenido despierta hasta que finalmente se levantó y condujo hasta la casa de Cleo. La pequeña casa de campo estaba situada junto al Parque Natural de Frinkley Manor, donde ambas trabajaban. Evelyn y Cleo eran amigas desde hacía seis años, cuando se incorporó a la plantilla. Ahora era cuidadora jefe. Cleo era jefa de mantenimiento y directora.

	También ocultaba algo, y Evelyn estaba harta de que no le dijeran nada.

	Las sonrisas soñadoras, las miradas distantes y las vagas excusas de su mejor amiga cuando la invitaban a eventos sociales daban a entender que estaba saliendo con alguien. Pero, por alguna razón, mantenía en secreto la identidad de su nueva pareja.

	Encantada de ver feliz a su amiga, a menudo inquieta, Evelyn había sido paciente al principio. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo, su frustración iba en aumento. Durante dos meses, Cleo había evitado responder a cualquier pregunta sobre su nueva relación, o incluso sobre si mantenía una. Sin embargo, Evelyn reconocía la mirada de anhelo en los ojos de su amiga. Quería hablar de ello. Algo se lo impedía. Así que Evelyn decidió darle la oportunidad de contárselo.

	Sin embargo, cuando llegó a la casa de campo con dos botellas de vino, necesario cuando se confronta a una amiga sobre su misterioso amante, se lo pensó mejor. Al fin y al cabo, Cleo había decidido mantener su relación en secreto. Evelyn no tenía derecho a exigirle detalles. ¿Era éste, como a menudo le decía la madre de Evelyn, un ejemplo de cuándo debía tomarse un respiro, sentarse y contemplar sus absurdas acciones?

	Así que allí estaba, sentada entre los arbustos que bordeaban el pequeño jardín rectangular, dando tragos al vino para mantener el calor y tratando de decidir qué hacer. Por desgracia, era una buena cosecha y, antes de darse cuenta, había pasado una hora y había empezado la segunda botella. Una sensación de calidez se extendía por sus extremidades, junto con un mareo y una leve sensación de arrepentimiento. Sí, había sido una idea estúpida. Debería haberse quedado en la cama.

	Mientras su confuso cerebro intentaba convencer a sus músculos de que salir de los arbustos era una buena idea, unas ramas crujieron con fuerza al otro lado del jardín. Se puso tensa. Tal vez era un ciervo o un zorro que pasaba por allí, o una rama que se caía con el viento.

	Una sombra se movió en el camino de losas, cerca de la casa. No pudo distinguirla mientras se frotaba los ojos. Parecía casi distorsionada en la oscuridad, grande y retorcida mientras abría la puerta de Cleo y desaparecía en su interior.

	—Mierda —Evelyn se levantó con dificultad, balanceándose. ¿Por qué, oh por qué había salido sin su teléfono?

	Por un momento, se quedó paralizada en el parterre, atormentada por la indecisión. ¿Debía correr en busca de ayuda? Era la campiña de Norfolk en plena noche. No había nadie en los alrededores. Las casas más cercanas eran las de los guardas del zoo, a un kilómetro y medio de distancia, incluida la de Evelyn. Podía correr hasta el propio zoo y utilizar uno de los teléfonos de la oficina, pero para cuando llegara allí podría haber pasado cualquier cosa.

	Tendría que encargarse ella misma.

	Respirando hondo, se puso de puntillas hacia el edificio. No se oía nada en la casa. ¿Estaban robando a Cleo mientras dormía?

	Una suave ráfaga de viento le despeinó el sombrero y le acarició las mejillas, como si algo le hubiera sobrevolado la cabeza. Levantó la cabeza bruscamente. ¿Un búho, tal vez? La oscuridad se cernía a su alrededor, el peligro acechaba en cada sombra oscilante y en cada recoveco premonitorio. Una sensación punzante le rozó los omóplatos, como si alguien la estuviera observando. Tembló, obligando a sus pies a seguir avanzando hasta llegar a la casa.

	La antigua puerta de entrada chirrió al abrirla. No había nadie frente a ella y, al entrar, sintió un olor extraño. Magnético y almizclado, se mezclaba con el aroma cítrico del esmalte de Cleo, haciendo que el cuerpo de Evelyn sintiera un cosquilleo al inhalar. No había rastro del intruso. Ni muebles volcados ni puertas abiertas. Dudó, mordiéndose el labio. ¿Se lo había imaginado todo? Se quitó el sombrero y aguzó el oído, tratando de controlar su respiración acelerada.

	El murmullo de voces procedía del dormitorio de Cleo, al otro extremo del pasillo. Primero llegó una voz profunda y retumbante, seguida de los tonos más suaves de Cleo. Luego, el inconfundible sonido de carne golpeando carne.

	Evelyn cogió el antiguo bate de cricket de Cleo del paragüero y se arrastró hacia el dormitorio. Los latidos de su corazón le retumbaban en los oídos y respiraba entrecortadamente, pero de ninguna manera iba a marcharse ahora. Su amiga la necesitaba. Agarró el bate con las dos manos y empujó la puerta del dormitorio con el pie.

	La habitación sólo estaba iluminada por la luz intermitente de la luna que entraba por la ventana. Cuando su vista se ajustó por fin, lanzó un grito ahogado. Dos figuras se retorcían sobre la cama; una sombra grande y deforme presionaba la pálida piel de Cleo. Su amiga estaba de espaldas, hacia el cabecero, con el intruso arrodillado detrás de ella.

	Evelyn se quedó mirando horrorizada. Casi parecía que tuviera crestas a lo largo de la espalda, y eso era... ¿una cola?

	Los gruñidos de celo y los suaves gemidos de Cleo hicieron volver en sí a Evelyn. El miedo y la furia la impulsaron hacia delante, y blandió el bate con fuerza contra el bulto del atacante. —¡Quítate de encima de mi amiga, monstruo!

	Un gruñido espeluznante resonó en la habitación.

	Evelyn se tambaleó hacia atrás y un grito burbujeó en su garganta cuando un monstruo se volvió hacia ella, con afilados dientes brillando en su alargado hocico. Se erguía sobre sus patas traseras como un humano, pero sus rasgos eran claramente cocodrilianos, con garras romas en lugar de manos y escamas verde oscuro cubriendo su cuerpo desnudo y musculoso.

	—¿Evelyn? —Cleo rodó sobre sí misma, cubriéndose con las sábanas. Tenía los ojos muy abiertos y aturdidos, las mejillas sonrojadas y el largo pelo rojo despeinado.

	Los músculos de Evelyn se agarrotaron.

	Mierda. Esto no era un allanamiento, o un ataque. Esto era una cita. Una cita. Un, bueno... un buen polvo duro, por lo que parecía.

	Sabía que tenía la boca abierta. Qué demonios...

	De repente, Cleo lanzó un grito ahogado y el cocodrilo volvió a gruñir. Cuando el cocodrilo avanzó, Evelyn se puso tensa y apretó con fuerza el bate para defenderse. La criatura no pareció darse cuenta y Evelyn se percató tardíamente de que estaba mirando algo detrás de ella.

	Pasó a su lado, empujándola hacia atrás como si quisiera ponerla a salvo. Se apartó asustada, tropezó y aterrizó con un gruñido en el suelo de madera, sin aliento. Cuando por fin consiguió darse la vuelta, jadeó.

	Más allá del cocodrilo, que permanecía agazapado a la defensiva como si les protegiera, asomaba de entre las sombras un segundo monstruo.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	Desplomada junto a la cama, la breve visión que Evelyn tuvo del segundo monstruo quedó oscurecida por el cocodrilo. Su cerebro intentó desesperadamente procesar lo que había visto: plumas, garras, ojos brillantes. ¿Se había desmayado? ¿Estaba inconsciente?

	—Buenas noches, Raukra —la voz era suave y profunda, con un borde burlón. —He oído que me has estado buscando.

	Con la cabeza nublada, Evelyn observó cómo el cocodrilo se relajaba de su agazapamiento defensivo.

	—¿Ayax? —rugió. —¿Qué estás haciendo aquí? He pasado la última semana tratando de localizarte.

	—Lo sé. Me avisaron esta mañana, pero para entonces ya habías salido de Londres para volver aquí. Puedo ver la razón de tu prisa. ¿Son las dos tuyas?

	Evelyn tardó un momento en comprender a qué se refería el recién llegado y, cuando lo hizo, se quedó boquiabierta. —Espera un maldito minuto...

	—Cleo es mía —gruñó Raukra, como si Evelyn fuera invisible. —Fuera garras.

	—Me parece justo —respondió Áyax, con aparente alegría. —¿Y la otra?

	La sorpresa fue lo único que impidió que Evelyn estallara de indignación, tanto por la pregunta en sí como por su formulación informal, como si el desconocido preguntara por el tiempo. Apretó los puños cuando Raukra respondió. —Es amiga de Cleo y está bajo mi protección. Actúa con prudencia, Jax.

	Se movió hacia los lados mientras hablaba, dando finalmente a Evelyn un punto de vista embobado. La criatura que se apoyaba en el marco de la puerta parecía un ave rapaz. Sus piernas tenían forma humana, pero sus pies tenían forma de largas garras, con cuatro afiladas garras en cada una. Sus brazos nervudos también terminaban en garras, algo más romas que las de los pies, pero no por ello menos mortíferas. A diferencia del cocodrilo, extremadamente desnudo, el águila llevaba unos pantalones cortos de color caqui que se ceñían a sus caderas delgadas y musculosos muslos. Plumas blancas y vellosas cubrían su pecho desnudo y la parte superior de sus brazos, y otras más se esparcían por sus tonificados abdominales. Una gran cola se desplegaba detrás de él y un par de alas se pegaban a su espalda. Más plumas, en tonos crema y marrón, le cubrían el cuello y la cabeza. Su cara era alargada, como la del cocodrilo, pero mientras éste tenía hocico y dientes afilados, Áyax tenía un pico estrecho de color amarillo brillante con una punta negra en forma de gancho, como un águila.

	Su vibrante mirada amarilla la mantuvo cautivada, mientras su pico se retorcía en una sonrisa malvada. —¿Te gusta lo que ves, pequeño pajarillo?

	Se le encendieron las mejillas y apartó la mirada, castigándose a sí misma. ¿Desde cuándo no tenía preparada una respuesta rápida? A lo mejor era un sueño. Su cabeza volvió a marearse. El impulso de ponerse en pie y huir era abrumador. Sólo la presencia de Cleo la mantuvo en su sitio.

	—Oí que tenías problemas —gruñó Raukra. —Según las habladurías, tú y Deacon están huyendo. He ido a ayudar.

	El águila soltó una carcajada. —Es un honor.

	—Entonces, ¿qué está pasando? Sólo he oído rumores...

	Cleo se aclaró la garganta. —Raukra, ¿podrían tú y tu... amigo... llevar esta conversación al salón? Necesito hablar con Evelyn, y realmente me gustaría no estar desnuda nunca más.

	La dura mirada del cocodrilo se relajó. —Por supuesto, mascota. Vamos, Jax.

	¿Mascota?

	Aunque Raukra no vio la mirada perdida de Evelyn, Jax sí. Le guiñó un ojo antes de salir de la habitación. Ella lo fulminó con la mirada, mientras admiraba sus hermosas alas y cola, de un marrón castaño brillante y salpicadas de oro. Si se trataba de un sueño, era increíblemente vívido.

	—¿Me pasas mi ropa? —Cleo sonaba tímida.

	Evelyn se levantó con un gesto de dolor cuando se sintió mareada. Sin mediar palabra, se dirigió a la cómoda de su amiga y sacó ropa interior, leggings y una sudadera extragrande.

	Mientras Cleo se vestía, Evelyn se acercó a la ventana y miró hacia la oscura noche con los brazos cruzados. Los contornos de los árboles bailaban y se mecían con el viento, como si se estuvieran divirtiendo. Qué suerte tenían.

	Cleo se unió a ella. Por el rabillo del ojo, Evelyn vio a su amiga retorcerse los dedos con ansiedad. Evelyn suspiró. El subidón del alcohol se estaba desvaneciendo rápidamente, sustituido por una punzada de dolor de cabeza, sequedad de boca y un shock total y absoluto. La habitación olía a sexo y a almizcle, y el sabor del alcohol se le había pegado a la lengua. Por la mañana se iba a sentir como una mierda.

	—Así que ese es tu nuevo novio —dijo rotundamente.

	—Yo no llamaría novio a Raukra. Él es mi amante, soy su...

	—¿Mascota? —Evelyn se volvió hacia su amiga. —En serio, ¿qué coño está pasando?

	Durante los minutos siguientes, escuchó con incredulidad cómo Cleo le explicaba lo que le había sucedido durante el verano, cuando conoció a Raukra, un demonio de otra dimensión, y comenzó un romance relámpago que casi acaba en tragedia. Cuando Cleo describió lo cerca que había estado de morir antes de que él la salvara, dejándolos unidos por el alma durante diez años, Evelyn casi gritó. ¿Cómo era posible que su amiga no se lo hubiera contado antes?

	—Así que, la muerte de JC —sacó a colación a su espeluznante antiguo jefe.  —No fue suicidio. Trató de matarte, y Raukra lo mató primero.

	—Bueno, técnicamente se lo tragó un portal en el estanque de los patos        —Cleo le tocó la mano, las yemas de sus dedos calientes contra la piel fría de Evelyn. —Llevo semanas queriendo contarte todo esto, pero Raukra no estaba seguro de que pudieras soportarlo. Obviamente, esto debe permanecer en secreto...

	—¿Crees que no puedo guardar un secreto? —Evelyn se encaró a su amiga con las manos en las caderas. —¿Tan mala amiga soy?

	—Eres una amiga increíble —dijo Cleo en voz baja. —Que es lo que le he estado diciendo.

	Evelyn se frotó las sienes, tratando de contener su creciente dolor de cabeza. —No puedo creer que me hayas ocultado esto durante tanto tiempo. Monstruos, Cleo. Monstruos de verdad.

	—Lo sé. Tuve la misma reacción cuando me enteré.

	—¿Qué pasa con el otro tipo? Birdman. ¿Por qué está huyendo?

	—No estoy segura. Raukra no ha dicho mucho sobre él, aparte de que se conocen desde hace mucho tiempo. ¿Lo averiguamos?

	—Espera —Evelyn agarró el codo de su amiga. —Es simpático, ¿verdad? Raukra. Seguro que no tienes que estar atada a él si no quieres. Tiene que haber una cláusula de escape.

	Cleo soltó una suave carcajada. —Aunque la hubiera, no querría usarlo. Soy feliz, Evelyn, te lo prometo. Y me alegra que sepas la verdad —su sonrisa se estiró hasta convertirse en una mueca avergonzada. —Aunque desearía no haber estado completamente desnuda cuando te enterabas.

	—Tú y yo, amiga —dijo Evelyn secamente mientras salían de la habitación.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	Evelyn y Cleo se detuvieron en seco al ver no uno, sino dos monstruos águila en el pequeño y pulcro salón de Cleo.

	El recién llegado era de estatura ligeramente inferior a la de Jax e igual de despampanante, con plumas de color marrón caoba, pecho amarillo cremoso y el mismo pico ganchudo que su compañero. Llevaba unos pantalones cortos de mezclilla hasta las rodillas que le colgaban de las pantorrillas. En marcado contraste con Jax, que estaba tumbado en el sofá, la otra águila estaba junto a la ventana, mirando a través de las cortinas cerradas y prácticamente vibrando de tensión.

	Raukra estaba de pie frente a Jax, con los musculosos brazos en las caderas, como si le hubiera estado interrogando. Se giró al entrar las mujeres, revelando el hecho de que seguía extremadamente desnudo.

	Evelyn apartó la mirada, su curiosidad por la polla de demonio cocodrilo compitiendo con su desgana por echar un vistazo al amante de su amiga. ¿Había siquiera una entrada en el libro de reglas del código de chicas para eso? No examinarás el apéndice del novio monstruo cocodrilo de tu amiga.

	En lugar de eso, miró a Jax con altivez. Parecía tan a gusto que le sorprendió que no hubiera puesto sus garras sobre la mesita. Una vez más, el monstruo la miró fijamente, su mirada brillante recorrió su cuerpo antes de volver a su rostro.

	Luchando contra el impulso de retorcerse, cruzó los brazos sobre el pecho. Sonrió con complicidad antes de volver su atención a Cleo.

	—Gracias por permitirnos entrar en tu casa, dulzura.

	—No tenía exactamente elección —señaló Cleo, con un tono suave y distraído, mientras Raukra la atraía hacia sí con un gruñido posesivo.

	—En cualquier caso, tienes mi gratitud. Permíteme presentarme adecuadamente, ahora que estás vestida —sus ojos brillaron. —Soy Ajax, conocido por mis amigos como Jax. El tipo nervioso detrás de mí es Deacon.

	El águila más pequeña los miró, asintió y se volvió hacia la ventana. Temblaba violentamente y a Evelyn le recordaba a un zorro agotado y agazapado, esperando a que una jauría de sabuesos se acercara por la cresta de la colina.

	—Nos encontramos en una situación frustrante —continuó Jax. —Un grupo de molestos y persistentes humanos nos está dando caza. Hemos seguido moviéndonos por Europa y planeábamos escondernos en Londres hasta que se abriera nuestro portal dentro de cinco días, pero nos han vuelto a localizar. Hemos oído que te has sentido como en casa aquí y nos preguntábamos...

	—Quieres esconderte aquí hasta que se abra tu portal —terminó Raukra.

	—Exactamente. Nuestra magia lo abrirá cerca de nosotros, dondequiera que estemos en la Tierra. Sólo tenemos que permanecer fuera de la vista hasta que podamos volver a nuestra propia dimensión.

	La cabeza de Evelyn no paraba de hablar de portales, magia y dimensiones. A su lado, Cleo se acurrucaba en el pecho curtido de Raukra como si no hubiera otro lugar en el mundo en el que prefiriera estar. Era demasiado para asimilarlo. ¿Sería descortés interrumpir la conversación metiendo la cabeza entre las rodillas?

	—¿Estás bien, pequeño pajarillo?

	Evelyn no se dio cuenta de que había cerrado los ojos hasta que la voz de Jax la hizo sobresaltarse. Frunció el ceño. —¿Qué?

	—Pareces a punto de caer —rezongó. —Nunca entenderé por qué los humanos insisten en beber alcohol en exceso.

	—Beberé lo que demonios quiera, gracias. Sólo estoy procesando el hecho de que estoy mirando a tres monstruos, incluyendo uno que se ha estado tirando a mi mejor amiga durante meses.

	Para su horror, parecía a punto de llorar. Las criaturas la observaron en silencio.

	—Evelyn —dijo Cleo en voz baja.

	Hizo un gesto a su amiga para que se fuera, tragando contra el nudo que tenía en la garganta y saboreando el vómito en el proceso. Quizá el estúpido del águila tenía razón sobre el alcohol.

	—Será mejor que me vaya —murmuró. —Siento haber interrumpido tu noche, Cleo.

	—¡No puedes conducir en tu estado! Coge el sofá.

	—No puedo. Hay un maldito monstruo en él.

	Con eso, salió furiosa de la habitación, por el pasillo, y salió de la casa.

	El viento había amainado un poco y la noche olía fresca y agradable, con un toque de escarcha en el aire. El frío golpeó sus mejillas acaloradas, haciendo que la cabeza le diera aún más vueltas. Subió tambaleándose por el sendero del jardín y cruzó la verja para dirigirse a su coche, que había aparcado un poco más arriba en el estrecho camino bordeado de setos. Sentía frío en los oídos. Se había olvidado de coger el sombrero, pero no iba a volver a por él. Quería hacerse un ovillo. ¿De verdad había estado a punto de desmoronarse delante de unos desconocidos? No importaba si eran monstruos o no, eso era inaceptable. Así que Cleo no le había contado la sorprendente revelación. ¿Cuál era el problema?

	Quizá no eres tan buen amiga como creías. Quizá no confía en ti. Ni siquiera le gustas.

	La voz burlona en su cabeza le hizo sacudirla con rabia, lo que le provocó otro mareo. Gimió y se inclinó sobre sí misma, mientras un soplo de aire le agitaba el pelo. Tras respirar hondo varias veces, se enderezó y maldijo. Su pequeño coche rojo cereza estaba exactamente donde lo había dejado, pegado a un seto. Jax estaba apoyado en la puerta del conductor.

	Plantó los pies en el suelo. —Lárgate, ¿quieres? Ya he tenido suficiente de monstruos por una noche.

	No se movió. —¿Los humanos no tienen reglas contra beber y conducir?

	—Obviamente, por lo que estoy planeando arrastrarme bajo la manta en el asiento trasero, desmayarme durante unas horas y fingir que toda esta noche nunca sucedió.

	El águila emitió un sonido pensativo. —Hace frío esta noche. ¿Quieres compañía? Conozco muchas formas de mantener calientes a los lindos pajarillos.

	El ronroneo coqueto de su tono hizo que se le estremeciera la parte inferior del cuerpo. Tragó saliva y se obligó a apartar la mirada de su repentinamente intenso escrutinio. Una relación clandestina con un monstruo literal debía quedar fuera de su lista de cosas por hacer.

	Antes de que pudiera decidir cómo responder, una voz llegó desde detrás de ella. —¡Evelyn, espera!

	Suspiró cuando Cleo apareció, poniéndose su chaqueta negra. —Déjame llevarte a casa.

	—No es necesario. Vuelve a tu... a Raukra. Estoy bien.

	El cocodrilo en cuestión se cernía detrás de su amiga. —No habrá discusiones. Llevaré a Jax y a Deacon a un lugar seguro. Mientras tanto, Cleo te llevará a tu casa.

	Evelyn frunció el ceño. —¿Siempre eres tan mandón?

	Cleo emitió un sonido sordo, como si ahogara una risita, y un brillo cómplice asomó a los ojos del demonio.

	—Puedes preguntarle a tu amiga —respondió. —En el camino a casa. Ponte en marcha.

	—O puedes aceptar mi generosa oferta —dijo Jax con amabilidad, mientras Raukra se daba la vuelta para marcharse.

	—¡Por el amor de Dios! —Evelyn levantó las manos. —Bien, Cleo, llévame a casa. Cualquier cosa con tal de alejarme de este imbécil.

	Enfatizó sus palabras con una mirada al águila, lo que le hizo soltar una risita.

	—Encantado de conocerte también, pipit —dijo alegremente. —Nos volveremos a ver, sin duda.

	Saltando hacia arriba, se alejó en la oscura noche. El impulso de surcar los cielos tras él era inmenso. De algún modo, se resistió.

	—Por favor, no te enfades conmigo —dijo Cleo, mientras caminaban por delante de la casa hacia su coche. —Sé que debería habértelo dicho antes. Me siento fatal.

	—No estoy enfadada —mintió Evelyn. —Estoy sorprendida, cansada y se me ha pasado el efecto del alcohol. Me alegro de que seas feliz, Cleo. De verdad.

	—Gracias. Y sé que no hace falta decirlo, pero por favor no...

	—Decírselo a alguien. No lo haré. ¿Quién me creería de todos modos?

	Cleo soltó una pequeña carcajada. —Cierto.

	El viaje de vuelta a casa fue inusualmente tranquilo. A Evelyn no le gustaba el silencio y solía esforzarse por llenarlo, pero esta vez no estaba dispuesta a hacerlo. Se quedó mirando por la ventanilla los contornos de los setos y los árboles, mientras sonaba de fondo una emisora de radio nocturna. Cuando llegaron a su casa, suspiró aliviada.

	Tras dar las gracias a Cleo por llevarla y acordar que su amiga la recogería a la mañana siguiente para llevarla al trabajo, cerró la puerta del coche lo más silenciosamente posible. La mayoría de sus vecinos eran compañeros y amigos del zoo, y si alguno de ellos la oía llegar tan tarde, las burlas sobre lo que había estado haciendo serían despiadadas. Normalmente, Evelyn fingía que no le importaba y se reía de su reputación de huidiza y despreocupada, pero ¿qué diablos iba a decir esta noche?

	Su casa estaba en el extremo izquierdo de la hilera de casas adosadas del siglo XIX. Después de tragar dos vasos de agua y un paracetamol, subió las escaleras. Su pequeña habitación pintada de azul nunca había parecido tan acogedora, incluso con la cama desarreglada por su abrupta salida y el pijama tirado por el suelo.

	Su ventana daba al lateral de la propiedad, donde, más allá de su derruido cobertizo, un gran roble se alzaba sobre el seto de espinos que separaba las casas de los campos que las rodeaban. Respiró hondo y profundamente. Rara vez cerraba las cortinas, ni siquiera en la cama. De día o de noche, siempre había algo que mirar, ya fueran los pájaros en las ramas, el cielo nocturno estrellado o los tractores trabajando en los campos de cultivo más allá. Aunque no era exactamente un paisaje exótico, era su lugar feliz.

	Parpadeó varias veces. Por un momento, creyó ver un par de ojos brillantes entre las sombras de las ramas de roble. Entrecerró los ojos con fuerza. No había nada. Su mente ebria le estaba jugando una mala pasada. Hora de dormir.

	Se desnudó junto a la ventana, demasiado cansada para molestarse en ponerse el pijama. Bostezó y se metió en la cama, donde visiones de afiladas garras y suaves plumas la acompañaron hasta el sueño.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	A los animales no les importaban las resacas.

	El enorme caballo alazán mordisqueó la manga de Evelyn y luego frotó su suave cabeza contra su hombro con tanta fuerza que ella se tambaleó. Volviendo a colocarse las gafas de sol en su sitio, le dio a Iván los arañazos que pedía y luego continuó barriendo el duro suelo de su patio. Le encantaba jugar con el viejo Suffolk Punch, pero estaba trabajando a un ritmo mucho más lento de lo normal. El parque había abierto al público y aún le quedaban dos establos por limpiar.

	Tenía la boca seca como la arena, la cabeza le latía sin cesar y el olor dulzón del estiércol de caballo le revolvía el estómago. No sabía cómo se había comido el bocadillo de beicon que Cleo le había traído aquella mañana.

	El Parque Natural de Frinkley Manor estaba situado en medio de extensos campos de cultivo, grandes extensiones de tierras llanas y ricas en nutrientes que se extendían kilómetros y kilómetros en todas direcciones. En verano, la vista resplandecía con los distintos tonos dorados del trigo y la cebada. Ahora, en febrero, los campos eran una mezcla de verdes y marrones, en los que crecían rastrojos de nabos y remolacha azucarera. El parque constaba de amplios prados y espaciosos recintos para animales, un reptilario, una pajarera y un gran estanque para aves acuáticas exóticas.

	Recientemente, un gran consorcio de protección de la naturaleza compró Frinkley, que pasó a formar parte de la familia de otros zoológicos del Reino Unido. Los temores de los cuidadores de ser absorbidos por las grandes atracciones eran infundados. Los nuevos propietarios querían devolver a Frinkley su antiguo esplendor como líder en conservación. Como resultado, el parque recibió una importante cantidad de dinero.

	Evelyn echó un vistazo a la nueva pajarera, fruto de su nueva riqueza. La colección de aves, compuesta por coloridos loros y periquitos, raras especies de pavos reales, grullas, cigüeñas, rapaces y muchas otras, se había trasladado recientemente a su nuevo y enorme hogar. El moderno y espacioso edificio fue un éxito entre animales, cuidadores y visitantes. Lleno de comodidades y construido con materiales renovables, contrastaba con la antigua pajarera situada en las inmediaciones.

	El destartalado granero reconvertido, una mezcla de madera y ladrillo rojo desvencijado, tenía al menos cincuenta años y estaba pendiente de demolición. Evelyn había sugerido en broma convertirlo en un pub, pero el consenso de la dirección era sustituirlo por una zona de juegos infantiles. Afortunadamente, las obras aún no habían comenzado, ya que ocultaba dos grandes monstruos águila.

	Evelyn desvió la mirada. Lo último en lo que quería pensar era en Jax, después de su oferta de acurrucarse con ella bajo una manta como si fueran un matrimonio de ancianos. Apartó de su mente todo pensamiento sobre monstruos y se dirigió a los dos últimos establos, dejando a Ivan cortando la hierba al borde de la valla.

	Un silbido llegó detrás de ella mientras izaba la carretilla en el interior del puesto. Tardó unos instantes en encontrar el origen del ruido. Dos de sus colegas pasaban por allí, cargados con cubos de comida para animales. Les guiñó un ojo y les apuntó con el dedo. Ellos le devolvieron la sonrisa perplejos.

	Uy. Puede que el silbido no procediera de ellos. Las únicas personas a la vista eran un grupo de escolares con elegantes uniformes azules y mochilas de colores, que charlaban ruidosamente mientras se dirigían a la nueva pajarera. Les saludó con la mano, cogió la horca y empezó a limpiar, sin hacer caso de sus huesos cansados ni de su cabeza dolorida.

	Sonó otro silbido, lo bastante insistente como para que Iván relinchara y sacudiera la cabeza. Al asomarse por encima de la puerta del establo, Evelyn aspiró aire.

	Una garra con punta de garra se agitó desde la entrada de la vieja pajarera.

	Por el amor de Dios. ¿Hablaba en serio?

	Tan despreocupada como pudo, salió de la cuadra y caminó por las losas hasta la pajarera. Los carteles de “Cerrado al público/Todos los residentes se han trasladado a nuestra nueva pajarera” habían cumplido su función, y el pequeño y polvoriento vestíbulo estaba vacío. Empujó la segunda puerta. En el centro del edificio había una gran jaula ovalada, rodeada por un camino pavimentado y rodeada por recintos más pequeños. El techo era de malla fina y dura, desde donde se veían las nubes grises. Ahora había huecos, lo bastante grandes como para que gorriones y pajarillos se colaran para posarse o buscar comida. Hoy no había ninguno. De hecho, había un silencio espeluznante, como si los pájaros silvestres le hubieran dado esquinazo.

	Aunque la mayor parte del contenido del recinto había sido trasladado, quedaban algunas cajas nido, cuencos de agua y arbustos medio muertos. Todo el lugar olía a guano, virutas de madera y algo penetrante y dulce, como a pinar fresco.

	—¿Hola? —odiaba lo insegura que sonaba. —¿Dónde estás?

	—Aquí arriba, pequeño pajarillo.

	Miró hacia el recinto central. En el centro del suelo había un gran poste de madera, atornillado, con perchas que sobresalían a distintos intervalos a ambos lados. En las perchas más altas se agazapaban dos siluetas sombrías.

	—¿Por qué me silbas? —entrecerró los ojos ante dos pares de ojos dorados. —¿Pensé que necesitabas mantener un perfil bajo?

	El mayor de los dos extendió las alas y Evelyn se quedó mirando sin poder hacer nada. Su envergadura era enorme, incluso desde la distancia. Saltando de la percha con una gracia increíble, planeó hasta aterrizar con una ráfaga de viento frente a ella. Ella resistió el impulso de retroceder mientras él recogía las alas y se estiraba hasta alcanzar su considerable altura.

	—Supongo, siskin, que podrías traernos comida, ¿no? Nos está entrando hambre.

	—¿Estás de broma?

	Se encogió de hombros. —Un par de sándwiches de la cafetería, tal vez. ¿Quizás unas patatas fritas?

	—¡Estoy trabajando! No soy tu maldita chica de los recados.

	Levantó las garras. —Olvida que pregunté. Seguro que podemos encontrar algo nosotros mismos. No es que la comida no abunde por aquí. Algunos son incluso bastante exóticos.

	Se quedó boquiabierta. —¡No te atrevas a comerte mis animales!

	—Me temo que estoy tan débil por el hambre que no comprendo del todo lo que dices...

	—Oh, bien. Espera aquí. Será mejor que no te quejes de lo que te traigo.

	Cuando volvió con dos sándwiches BLT grandes y unas patatas fritas, él la estaba esperando en el mismo sitio. Ella le tendió los paquetes y él los cogió con cuidado, como si temiera arañarla accidentalmente. Con un suave silbido, llamó a su amigo, que descendió para reunirse con ellos con la misma gracia que Jax.

	Con un gesto de agradecimiento, Deacon cogió la comida y volvió volando a su percha. Evelyn se dio cuenta de que podía ver el tejado desde aquel ángulo. Como la noche anterior, montaba guardia.

	—Gracias, bello jilguero —dijo Jax, sosteniendo su porción de comida.              —Muchas gracias.

	—Déjate de apodos estúpidos —replicó ella con severidad. —No me llamo jilguero, ni petirrojo, ni...

	—Grandes tetas.

	Prácticamente se atragantó con el aire. —¿Perdón?

	—¿No es un pájaro común por estos lares? —su tono inocente no se correspondía con el brillo de sus ojos. —¿El carbonero común?

	—Ah, sí. De todos modos, mi nombre es Evelyn.

	—Me esforzaré por usarlo, Evelyn —lo dijo como lo diría un amante: cálido y tentador. —Un nombre tan bonito, para una chica tan bonita.

	Su mirada fulgurante se intensificó, y el estómago de ella se le revolvió como si estuviera en una montaña rusa.

	Joder.

	Corrió hacia la puerta. —No vuelvas a silbarme. Cómete el bocadillo y cállate.

	—Como ordenes, pequeño Firecrest.

	—Vete a la mierda.

	Su risita perversa la hizo estremecerse, incluso mientras se alejaba a toda prisa.

	Estaba tan distraída que casi choca con Cleo al doblar la esquina del edificio. Su amiga la agarró del brazo para estabilizarla.

	—Vaya, ¿estás bien? Vine a comprobar que no te habías desmayado en el establo de Iván.

	—Sí. Lo siento —Evelyn bajó la voz. —El capullo que se esconde actualmente en la vieja pajarera me irritó.

	—Ya veo —Cleo levantó las cejas. —¿Qué hacías ahí dentro?

	—Me ordenó que les consiguiera comida. ¿Te lo puedes creer? Y el otro no ha dicho ni una palabra.

	—No pueden estar tan mal. Raukra dijo que Jax nos siguió a tu casa anoche, para comprobar que llegaste bien.

	Los músculos de Evelyn se trabaron. —Espera. ¿Qué?

	—Sí, voló detrás de nosotros. Te vigiló mientras entrabas, aparentemente.

	Grandes tetas.

	La burlona declaración de Jax resonó en la mente de Evelyn, junto con el recuerdo de los ojos brillantes en el roble. Diablos, se había desnudado con las cortinas abiertas de par en par, mostrando su cuerpo a cualquiera que pudiera estar mirando.

	—¿Estás bien? —Cleo le tocó el brazo. —¿Cómo va la resaca?

	—Está bien —dijo Evelyn rápidamente. —Estoy bien. ¿Adónde va tu amante musculoso durante el día? ¿Acurrucado en su estatua?

	Cleo le había contado la noche anterior que Raukra podía esconderse en la piedra, incluida una estatua con forma de cocodrilo situada en los terrenos de la propia mansión Frinkley, cerca de la casa de campo de Cleo.

	—Normalmente, sí, aunque ahora mismo está en mi casa, intentando arreglar la situación de Jax y Deacon. Intentando contactar con alguien que pueda cancelar la cacería. No estoy segura de quién.

	—¿Por qué están siendo cazados, de todos modos? ¿Han dicho?

	—En realidad no. Algo sobre plumas. Deberían estar a salvo aquí hasta que puedan escapar a su propia dimensión, si mantienen un perfil bajo.

	Evelyn gruñó. —Tal vez quieras recordárselo.

	Aunque a Evelyn se le había pasado la resaca, el día seguía siendo pesado. Le encantaba su trabajo, pero ni siquiera dar charlas informativas sobre animales ante multitudes ávidas le resultaba tan atractivo como de costumbre. A pesar de mantenerse lo más alejada posible de la vieja pajarera, a menudo miraba en su dirección, preguntándose si los dos monstruos estarían bien.

	Cuando llegó a casa, estaba muy oscuro y amenazaba lluvia. El cansancio tiraba de sus extremidades y la cama le atraía irresistiblemente. No podía cocinar, así que se zampó una bolsa de mini cheddars y se dirigió a la ducha.

	El agua caliente que caía en cascada sobre su cuerpo aliviaba sus huesos y relajaba su mente, eliminando los últimos restos de la resaca. Se dirigió a su dormitorio en toalla y miró por la ventana.

	¿De verdad Jax la había visto desnudarse la noche anterior? ¿Sentado en una rama del roble como si estuviera en un espectáculo de striptease? Increíble. La audacia absoluta.

	Indignada, así es como se sentía ante la situación.

	Enfurecida.

	Violada.

	Ciertamente no excitada.

	Definitivamente no excitada.

	Se acercó a la ventana con la toalla atada bajo los brazos. Sólo buscaba a la lechuza común que solía posarse en el árbol. Nada más. Nada... más...

	El más leve resplandor en las sombras de las ramas que se balanceaban la puso tensa. Disimuló su reacción lo mejor que pudo, mirando a su alrededor como si estuviera admirando el paisaje, a pesar de que no podía ver nada en la oscuridad.

	Sí, ahí estaba otra vez. Un tenue resplandor ámbar en la oscuridad. Ojos brillantes que la observaban desde las sombras.

	Reafirmando la mandíbula, apartó la mirada como si no le hubiera visto. ¿Le parecía divertido burlarse de ella y flirtear con ella, como si fuera una virgen inexperta y sonrojada? Bueno, ya era suficiente. No era una violeta encogida a la que pudiera mirar en secreto, como un sucio mirón. De hecho, ya era hora de que le diera algo que mirar.

	Sin apartar la mirada del árbol, deslizó un dedo bajo la toalla y la aflojó lo suficiente como para dejar al descubierto la mitad superior de su pecho. Dio un bostezo deliberado, pasándose las yemas de los dedos por la piel, y luego se dio la vuelta. De espaldas a la ventana, dejó caer la toalla.

	Sus pezones se fruncieron, por el frío del aire o por la excitación, no estaba segura. El corazón le latía con fuerza y se sentía casi mareada. Desnuda como una piedra, se acercó a su pijama, que seguía en el suelo, donde lo había dejado ayer. Se agachó para cogerlo. Sin atreverse a mirar atrás, se metió los brazos en la camisa y se abrochó los dos últimos botones, dejándola abierta en forma de V sobre el pecho. No se molestó en ponerse los pantalones. La camisa era lo bastante larga para cubrirle el trasero.

	Silbando una melodía despreocupada, se dirigió de nuevo a la ventana, asegurándose de que sus tetas estaban prácticamente a la vista. Permaneció allí unos segundos, observando el árbol bajo sus pestañas. La mirada dorada estaba clavada en ella, como hipnotizada.

	Con una pequeña sonrisa, pasó las yemas de los dedos por sus duros pezones. El agradable cosquilleo le hizo pensar en ir más allá, pero no se atrevió. En lugar de eso, se dirigió a la cama y se subió a ella, intentando que sus movimientos fueran sensuales, aunque no estaba del todo segura de haberlo conseguido.

	Aunque tenía la intención de seguir divirtiendo a su embelesado público durante un rato más, el cansancio acabó por vencerla y se quedó profundamente dormida.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	Era agradable volver a ser la misma de siempre. A la mañana siguiente, Evelyn se sintió llena de energía cuando salió por la puerta para empezar el día. La escarcha persistía en los setos y en los márgenes de la hierba como un delicado encaje de araña, pero el sol se deslizaba por el horizonte en una tenue gama de ámbares y rojos, prometiendo un indicio de calidez.

	Subió al coche, todavía sonriendo por lo de la noche anterior. Ser sorprendida por un tipo, monstruo o no, no era algo que experimentara muy a menudo, y no le había gustado nada. Sus acciones de la noche anterior le devolvieron el control. Era Evelyn Mulholland: segura de sí misma, extrovertida, imposible de atar, sólo buena para ligues y follamigos...

	Ah, mierda. Vaciló cuando el coche rugió y se puso firme. Hoy no se permitía ningún pensamiento negativo. No era culpa suya que sus anteriores parejas no la vieran valiosa, se aburrieran, encontraran a otra o la trataran como un pasatiempo que podían dejar y retomar a su antojo.

	Pero ocurría a menudo. Lo suficiente como para que una chica empezara a sentirse... bien. Como si no estuviera a la altura.

	Su madre no ayudaba. Cada vez que Evelyn conseguía un nuevo compañero, empezaban los comentarios.

	¿Cuánto durará éste?

	¿Estás seguro de que éste no está casado en secreto también?

	Eres demasiado entusiasta, demasiado necesitada, demasiado, Evelyn. Molestas a la gente. Por eso no se quedan. Tu padre era exactamente igual.

	—No exactamente —murmuró Evelyn mientras conducía por los caminos rurales, los antiguos setos de zarzas y espinos meciéndose con la brisa. —No soy una tramposa. Tampoco abandonaría a mi familia.

	Harta de las mentiras y el adulterio, su madre había abandonado al padre de Evelyn cuando ésta y su hermana Freya eran pequeñas. Al principio, había mantenido el contacto con sus hijas, pero poco a poco su presencia se fue desvaneciendo. Las semanas sin contacto se convirtieron en meses, luego en años. Las tarjetas de cumpleaños y Navidad dejaron de llegar.

	Una vez, cuando Evelyn tenía unos catorce años, fue testigo de cómo su madre se enfrentaba a él en un restaurante, exigiéndole saber por qué había abandonado a sus hijas.

	—Tú fuiste quien se los llevó —replicó su padre, y a continuación pronunció seis palabras que a Evelyn aún le producían náuseas. —Ojos que no ven, corazón que no siente.

	—Pues que te den a ti también —murmuró.

	Dejando de lado a las madres críticas y a los padres ausentes, condujo hasta el aparcamiento del personal. La mansión Frinkley estaba a su derecha, un imponente edificio gótico con torrecillas y hiedra. La fundadora del parque, Maggie Frinkley, había vivido allí la mayor parte de su vida, hasta que murió el año anterior. Cleo, su pupila, había quedado destrozada. Evelyn también lo estaba. La anciana era una leyenda: vivaz, inteligente y dedicada al rescate y la conservación de los animales. Incluso ahora, con Cleo al mando, se echaba mucho de menos la ausencia de Maggie.

	Evelyn había vuelto a limpiar el establo con su carretilla cuando Cleo se acercó corriendo con una bolsa de papel marrón.

	—El maldito equipo ejecutivo se ha presentado antes de tiempo —dijo sin preámbulos, algo poco habitual en ella. —Voy a otra emocionante reunión sobre el presupuesto. Esta mañana he preparado bocadillos de salchichas para nuestros invitados. ¿Te importaría repartirlos?

	—Supongo que sí —murmuró Evelyn, cogiendo la bolsa de mala gana.

	—Gracias. Diles que Raukra ha hecho progresos, ¿vale? Ha localizado a alguien que podría ayudar.

	Cleo se marchó a toda prisa. Evelyn la vio marchar, apretando y soltando los dedos sobre el papel. Respiró hondo y se dirigió a la pajarera.

	Estaba tan silencioso y tenuemente iluminado como antes, los pálidos rayos del sol invernal apenas penetraban en el techo de malla rota. La percha principal del recinto central estaba vacía. Los monstruos debían de estar escondidos en alguna parte.

	Se aclaró la garganta, cerrando la puerta detrás de ella. —Um, buenos días.

	Maldita sea, sonaba tan tímida como ayer. Forzando una indiferencia casual en su voz, agitó la bolsa de papel en el aire. —Entrega de desayuno, cortesía de Cleo. Lo dejaré aquí.

	La colocó en el borde de un abrevadero volcado, se dio la vuelta para marcharse y se mordió un grito. Jax estaba apoyado en el marco de la puerta, medio oculto en las sombras. Tenía las alas recogidas contra la espalda y las puntas de las plumas de la cola apoyadas en el suelo.

	—¿Dónde está tu amigo? —soltó.

	Dirigió la cabeza hacia el otro extremo del edificio. —Arriba, durmiendo un poco. Ha estado despierto toda la noche. El pobre está muy nervioso.

	—¿Quién te persigue? ¿Qué quieren?

	—¿Preocupada por mí, pinzón?

	Ugh, era tan arrogante. —Sólo me preguntaba si podría hacerles una llamada y acelerar todo esto.

	Sonrió. —No serías tan despiadada.

	—Pruébame.

	—Créeme, tengo intención de hacerlo.

	Se quedó boquiabierta. —¿Cómo encaja tu ego aquí? ¿Qué te hace pensar que tienes alguna posibilidad?

	—Varias razones —se acercó un poco más. —Tu encantador espectáculo de anoche, para empezar.

	La sangre acudió a sus mejillas con tal fuerza que se sintió mareada. —No sé de qué estás hablando.

	—Creo que sí. Sabías que estaba allí, y sabía que tú lo sabías.

	—Es demasiado temprano para trabalenguas, gracias.

	—Tienes razón —se inclinó sobre ella. —Estoy seguro de que podemos pensar en otros usos para nuestras lenguas.

	Olía a rico pino y a vientos feroces y salvajes. Quiso retroceder, salir de su alcance, pero su cuerpo parecía no querer obedecer, congelada en su sitio como un conejo atrapado.

	Mantén la calma. Mantente firme.

	—Primero tendrías que dejar de hablar —dijo temblorosa. —Cosa que dudo que ocurra.

	—Oh, puedo cuando tengo que hacerlo.

	Se le revolvió el estómago. Estaba tan cerca, con su mirada brillante clavada en ella, como la noche anterior, cuando se desnudó para él. Cerró los ojos. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no se apartaba?

	Algo afilado se deslizó por su cuello y ella jadeó. Sus garras se cerraron en torno a su hombro, sujetándola.

	—Tranquila, dulce reyezuelo. No te haré daño. A menos que me lo pidas.

	Abrió los ojos, mirándole fijamente mientras él rozaba con su garra el pulso palpitante de su garganta. Podía desgarrarla con aquellas garras, despedazarla en mil pedazos. Sin embargo, sintió un cosquilleo en la piel y una presión cálida y dolorosa se acumuló entre sus muslos. Se mordió un gemido cuando le acarició la clavícula.

	—Qué espectáculo tan apetitoso me ofreciste anoche —murmuró. —Todas esas deliciosas curvas expuestas a la luz de la luna. ¿Disfrutaste provocándome?

	Inclinó la cabeza emplumada y lamió el punto donde el cuello se unía al hombro. Ella se inclinó hacia él con un gemido, echando la cabeza hacia atrás para permitirle un mejor acceso. La mordisqueó con el duro pico rozándole la piel y luego la mordió lo bastante fuerte para hacerla jadear.

	—Delicioso —susurró. —Mía para tomarla. Si supieras las cosas que voy a hacerte, Evelyn. Soñarás conmigo durante años.

	En su estado de aturdimiento, sus palabras tardaron un momento en calar.

	Años.

	Se marchaba dentro de unos días, y era improbable que volviera pronto, si es que volvía. Estaría sola de nuevo, sólo otra muesca en el poste de la cama de alguien. O percha, en este caso.

	Haciendo acopio de fuerzas, se echó hacia atrás. —Aléjate de mí.

	Él retrocedió al instante y ella se tambaleó para poner más distancia entre ellos, tratando de calmar los latidos atronadores de su corazón.

	—Bastardo absoluto —su voz sonaba estridente en sus oídos.

	—No tengas miedo, pequeño reyezuelo.

	—Deja de llamarme así. No tenías derecho a manipularme de esa manera.

	—¿Manipularte? —parpadeó. —Si malinterpreté tus señales, te pido disculpas. No pretendía asustarte.

	—No te he dado ninguna señal, y no te hagas ilusiones, no me das miedo. Tú... tú me das asco. Mirando por mi ventana dos noches seguidas, como un sucio viejo pervertido.

	—Espera un momento —por primera vez, sonó irritado. —Estaba siendo un maldito caballero la primera noche, asegurándome de que una humana borracha y tonta llegara a su cama sana y salva, sin desmayarse y ahogarse en su propio vómito. No tenía ni idea de que ibas a exhibir tu cuerpecito sexy delante de mí. Y anoche...

	—¿Sí? —puso las manos en las caderas.

	Le dedicó una sonrisa infantil. —Vale, lo admito. Cleo y Raukra trajeron comida ayer por la noche, y Cleo mencionó que te había hablado de mi visita nocturna. No tengo por costumbre perseguir una atracción cuando mi interés no es recíproco, así que volé para ver si habías cerrado las cortinas. Si hubieran estado cerradas, te prometo que habría captado la indirecta y te habría dejado en paz —bajó la voz. —En cambio, estaban muy abiertas, ¿no? Y te aseguraste de que tuviera algo que mirar. Interesante, considerando que te doy tanto asco.

	Se estremeció. —No debería tener que cerrar la vista, todo porque un sórdido no puede controlar sus bajos impulsos. Déjame en paz a partir de ahora. Lo digo en serio.

	Prácticamente corrió hacia la puerta, resistiendo las ganas de frotarse el cuello mientras corría de vuelta al establo. Después de limpiar el establo a toda velocidad, sin apenas comprender lo que hacía, se apresuró a entrar en los aseos cercanos y se dirigió directamente al espejo.

	Para su alivio, no había sangre en su garganta, sólo una marca enrojecida. Irónicamente, parecía lo que era: una picadura de pájaro. Si alguien le preguntaba, diría que Alan, el pavo real gruñón, había vuelto a por ella.

	Se mordió el labio inferior y rozó la marca con la yema del dedo. ¿Por qué se le aceleraba el corazón al verla? ¿Por qué anhelaba más de lo que él pudiera darle? Era una situación absurda. Le había pedido que se apartara, y lo decía en serio. Hacía demasiado tiempo que no tenía un orgasmo decente, eso era todo. Necesitaba llamar a uno de sus ex para una noche sin ataduras. Alguno de ellos tenía ojos dorados vibrantes, un pico peligrosamente afilado, garras como cuchillos...

	Silbando entre dientes, se apartó del espejo y salió de nuevo al zoo.

	Para su frustración, Jax permaneció en su mente durante el resto del día. Su cuerpo seguía estremeciéndose al recordar sus interacciones, y no podía evitar sentir una punzada de culpabilidad al pensar en sus duras palabras. Él no le daba asco. Todo lo contrario.

	No pudo mirar a Cleo cuando se cruzaron, aunque sintió la mirada interrogante de su amiga a su espalda mientras se alejaba a toda prisa, fingiendo estar en medio de un recado. ¿Era esto lo que Cleo sentía por Raukra? ¿Esa atracción incontrolable, esa fascinación constante? Si era así, era un milagro que su amiga pudiera seguir funcionando.

	La diferencia, por supuesto, era que Cleo y su amante cocodrilo eran pareja y, por lo que había visto, estaban muy enamorados. Para Jax, Evelyn no sería más que un rápido revolcón antes de salir de su vida. Esa escena se había repetido muchas veces en su vida, con muchas parejas diferentes. Cada vez, por muy fría que fuera, lo único que quería era que se quedaran.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	—¡Maldita sea, Alan!

	Evelyn apretó los dientes y miró al pavo real que tenía delante. El ave, grande y anciana, se había encariñado con una de las esponjosas gallinas bantam y la seguía a todas partes como una sombra devota. Las gallinas habían vuelto a sus gallineros para pasar la noche, pero el pavo real, demasiado grande para caber en él, estaba sentado abatido cerca, picoteando los listones de madera.

	Los demás guardianes se habían marchado por la noche, dejando a Cleo en su despacho, atrapada en una videollamada con unos inversores, y a Evelyn ocupándose de Alan. Un inquietante crepúsculo se apoderaba del parque, las sombras se alargaban en todas direcciones a medida que la tarde se convertía en noche. La temperatura descendía bruscamente, haciendo temblar a Evelyn mientras cerraba el último gallinero.

	—Esta es una relación condenada al fracaso. Lo sabes, ¿verdad? —ella espantó al pavo real a sus pies.

	Lanzó un graznido indignado y se escabulló unos pasos, arrastrando las brillantes plumas de su cola azul verdosa por la tierra.

	—Ponte en marcha, a menos que quieras que tu novia te oiga siendo devorado por un zorro —trotando para adelantarse a él, hizo sonar su pequeño cubo de grano y chasquidos alentadores. Cuando por fin entró en su corral, le echó la comida en el cuenco. —Ahora vete a la cama, cabeza de chorlito.

	—¿Llamaste?

	Dejó caer el cubo con un aullido. Se dio la vuelta y vio a Jax entre las sombras de un haya cercana. Sus ojos bailaban divertidos.

	Se puso la mano sobre el corazón y exhaló. —¿Por qué deambulas por el parque? Hay cámaras de seguridad por todas partes.

	Se encogió de hombros. —Soy sigiloso.

	—Sin discusiones —murmuró, cerrando el recinto de Alan. —Bueno, buenas noches.

	—¿Qué vas a hacer esta noche, pequeño reyezuelo?

	—Nada. Me voy a casa a dormir, y mis cortinas estarán cerradas —enfatizó la última palabra.

	Suspiró. —Bien. No te molestaré más. No quisiera disgustarte otra vez.

	La culpa la hizo detenerse. —No debería haber dicho eso. Fue un poco duro.

	—Has herido mis sentimientos —aceptó, y luego su pico se curvó en una sonrisa socarrona. —¿Quieres compensarme?

	Ella ignoró la forma en que su vientre se revolvió ante sus palabras. —No.

	—¿No? —su tono era todo inocencia. —¿No vas a disculparte?

	—Puedes cantar para disculparte, imbécil egoísta —le espetó ella, lo que sólo le hizo reír.

	—Me parece justo. ¿Qué te parece esto? Haré un vuelo casual a tu casa esta noche. Si de verdad sientes haber sido mala conmigo...

	—Por el amor de Dios, ¿cuántos años tienes? ¿Cinco?

	—… mantén esas cortinas abiertas y monta otro espectáculo para mí.

	—No es justo —protestó ella. —Me estás poniendo en una posición imposible.

	Levantó las cejas. —¿Lo estoy haciendo? ¿O te estoy permitiendo ceder a tus deseos sin perder la cara?

	Rechinando los dientes, se marchó sin despedirse. Su mirada se clavó en su espalda mientras se alejaba. Luchó contra el impulso infantil de darse la vuelta y hacerle un gesto con el dedo.

	Cuando llegó a casa, se desnudó en el baño y se puso un grueso pijama de manga larga, casi lo menos sexy que tenía. Esta noche no había espectáculos para mirones, basados en la disculpa o no.

	Su determinación duró hasta que entró en su dormitorio. Miró las cortinas, se mordió el labio y se acercó a la ventana. Ninguna mirada brillante iluminaba la espesa oscuridad, pero ella estaba segura de que él estaba ahí fuera. Le tentaba cerrar las cortinas, pero ¿por qué iba a hacerlo? Las estrellas salpicaban el cielo nocturno, brillando como pequeños diamantes sobre terciopelo negro. ¿Por qué iba a bloquear la paz y la belleza sólo porque un monstruo cachondo quisiera mirarla? Mantener las cortinas abiertas no significaba nada. Podía verla roncar y babear hasta el amanecer, si quería. Lo que le excitara.

	Si supieras las cosas que te voy a hacer...

	Acurrucada en la cama, trató de alejar los recuerdos de la voz de Jax, deseando dormirse. Nada funcionaba. Sus pensamientos iban en todas direcciones menos en la del sueño. Los recuerdos de las caricias del monstruo vagaban por su mente con tal claridad que casi podía sentir sus garras en la piel.

	Se frotó los muslos, apretando los puños y reviviendo el momento robado. Aquellas garras afiladas e inteligentes, las cosas perversas que le había susurrado al oído...

	Antes de darse cuenta de lo que hacía, se acarició a través del pijama. ¿Era su imaginación o ya estaba mojada?

	Que le den. No iba a dormirse pronto. No había nada de malo en darse un poco de satisfacción. Y si Jax estaba mirando, entonces esto definitivamente contaría como una disculpa. Con una sonrisa interior, se quitó el pantalón del pijama. Cuando volvió a tocarse, se mordió un gemido al ver lo resbaladiza que estaba.

	Qué espectáculo más apetitoso me ofreciste anoche....

	Tiró del edredón con inquietud, agradeciendo el aire frío contra el calor que emanaba de su interior. Ahora sí que estaba expuesta, su parte inferior desnuda a la vista de cualquiera que pudiera estar mirando. Qué guarra. Con una sonrisa salvaje, cerró los ojos y jugó consigo misma, imaginando que sus dedos eran las garras de Jax.

	¿Podría acariciarla de ese modo, o sus afiladas garras lo harían imposible? ¿Qué más haría, si ella se lo permitiera? ¿Se la follaría? ¿Podría follársela? La mayoría de los pájaros ni siquiera tienen órganos sexuales externos, pero él no era un pájaro, ¿verdad? No, era otra cosa: un monstruo que la devoraba con la mirada, un demonio con garras tan afiladas que podía despedazar su cuerpo sin esfuerzo. No debería desearlo, pero no podía parar. Pensar en él mirándola en ese momento le hacía apretar los muslos con fuerza. Con la imaginación desbordada, rodeó su clítoris palpitante y dejó escapar un gemido.

	—Reyezuelo travieso —canturreó una voz. —No, no pares. Un espectáculo encantador. La mejor forma de pedir perdón.

	Soltó una risita aturdida. Debía de haberse quedado dormida. El monstruo no podía estar dentro de su habitación, en las sombras.

	—Quítate la camisa. Te quiero desnuda.

	La orden tajante no dejaba lugar al desafío. Ella obedeció sin pensárselo dos veces, se desabrochó los botones y se quitó el pijama.

	—Mira esas tetas. Jodidamente hermosas.

	Se deleitó con las palabras. Hacía demasiado tiempo que alguien no hablaba como si ella fuera la persona más deseable del mundo. Demasiado, demasiado tiempo. Jugueteando con su coño con una mano, se frotó los duros pezones con la otra. Su cuerpo se arqueó ante la sacudida de placer y jadeó.

	—Pellízcalos, Evelyn. Pellízcalos por mí—

	Ella lo hizo, gritando con la sensación.

	—Bien. Ahora imagina que los muerdo.

	Un mini orgasmo la recorrió y echó la cabeza hacia atrás, frotándose rítmicamente a medida que se acercaba el clímax.

	—Voy a trabajar tu clítoris yo mismo la próxima vez, hermosa criatura. Adoraré cada centímetro de tu hermoso cuerpo, exactamente como te mereces. Luego te pondré de rodillas y usaré esa lengua afilada que tienes. Te tendré suplicando por mi polla, como la cosita perfecta que eres.

	El orgasmo surgió de la nada, golpeándola en una explosión de colores y luces, pulsando con tal fuerza que se retorció indefensa en la cama. Al final, cuando las sensaciones desaparecieron y recobró el sentido, sus ojos se abrieron de par en par. Jax estaba agachado a su lado, acariciándole el pelo.

	No había sido una fantasía vívida. Él estaba en su dormitorio, la ventana abierta de par en par con las cortinas ondeando al compás de la brisa, y ella acababa de montar otro espectáculo para él. Excepto que esta vez, él lo había dirigido.

	Debería haberse enfadado, asustado o, al menos, haberse preguntado cómo había entrado en su habitación. En lugar de eso, lo único que quería era acurrucarse en sus brazos y dormirse. Se acurrucó en su palma como un gatito, con un cosquilleo de placer recorriéndole el cuerpo.

	—Eres un espectáculo para la vista, pequeño pajarillo —murmuró, apartándole el pelo de la frente húmeda.

	—Jax —murmuró. —No me das asco.

	Sonrió. —Me di cuenta por mí mismo, gracias. Dulces sueños.

	Arrugó la frente, mordiéndose el labio contra el impulso de pedirle que se quedara. Esto era un poco de diversión con un extraño exótico y fascinante, nada más. No había necesidad de drama, y probablemente no merecía la pena que se le metieran plumas en la cama. Para cuando terminó de pensar, él ya se había esfumado en la oscuridad.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	Además de no preocuparse por las resacas, a los animales tampoco les importaban los resplandores post-orgasmo. Aquella mañana en el trabajo, Evelyn fue perseguida por un Alan muy gruñón, mordida por una de las suricatas y pisoteada por el gran caballo lummox, Iván. Menos mal que tenía punteras de acero.

	Se había mantenido alejada de la vieja pajarera, eligiendo rutas alternativas por el parque mientras realizaba su trabajo. Sin embargo, por mucho que lo intentara, no podía sacarse de la cabeza lo ocurrido la noche anterior. Puede que Jax fuera el tipo más irritante que había conocido nunca, pero, maldita sea, su lenguaje sucio estaba en su punto. Alentador, comunicativo, lleno de elogios y admiración. Una chica podía volverse adicta a esas cosas.

	Pero ella no. Nunca más. No más momentos sensuales con monstruos para Evelyn. Él se iba, y ella no tenía interés en otra aventura sin rumbo, por muy tentadora que fuera.

	La serotonina del increíble orgasmo la animó en general. Su mal humor desde que se enteró de lo de Cleo y Raukra se desvaneció. Incluso se reunió con su amiga para comer en la oficina con algunos de los otros cuidadores, y a mitad del descanso sacó a relucir el tema de los hábitos de apareamiento de los cocodrilos. Cuando sus compañeros iniciaron una animada discusión sobre los tecnicismos del sexo entre grandes reptiles, Cleo la fulminó con la mirada y se tragó la risa junto con el bocadillo.

	Sin embargo, su amiga rio la última, mencionando casualmente que las balas de paja del granero del norte no estaban bien apiladas y que si podía ir a arreglarlas. Las quejas y protestas de Evelyn no sirvieron de nada. Cleo tomó cartas en el asunto y Evelyn se pasó la tarde arrastrando pacas de paja y heno por un granero helado en el rincón más alejado del zoo. Cuando llegó a casa por la noche, le dolía todo el cuerpo y sólo quería meterse en la cama. Por desgracia, su presencia era necesaria en la cena de cumpleaños de su hermana.

	Tras aliviar sus doloridos músculos en una ducha caliente e intentar no soñar despierta con cierto monstruo águila, se vistió con una bonita falda vaquera y una camiseta roja, y se puso delineador de ojos, máscara de pestañas y un toque de brillo de labios. Se peinó con el pelo suelto y se recogió los rizos rubios con espuma. Cuando terminó, se dirigió despreocupadamente a la ventana del dormitorio, pero no había nada de despreocupado en la forma en que su mirada se perdía en la oscuridad de las ramas de roble. Esta noche no había ni rastro de ojos entre las ramas. Reprimió su decepción.

	—Si estás por ahí, tengo una cita esta noche —llamó antes de poder contenerse. —No me esperes levantado. Probablemente me quede en su casa.

	Cerró la ventana de golpe y se dio la vuelta con un movimiento decidido del pelo.

	Había cerrado la puerta principal y casi llegaba a su coche cuando un silbido familiar y grave le llegó desde las inmediaciones. En las sombras, apoyado en el lateral exterior de su casa, estaba Jax.

	Miró furtivamente a su alrededor. Aunque había un par de luces encendidas, sus vecinos estaban en casa o en el bar.

	—¿Qué haces aquí? —ella se apresuró hacia él. —No creo que entiendas el significado de sigiloso.

	—Los cazadores no nos encontrarán aquí. Es seguro. ¿Adónde vas en tu cita?

	Se metió en las sombras junto a él. —Umm... a su casa, si quieres saberlo.

	—Espero que aprecie lo guapa que estás esta noche.

	Se le revolvió el estómago. —Seguro que lo hará. Ahora vuelve al parque antes de que alguien te vea.

	Se dio la vuelta para marcharse.

	—¿Te folla como necesitas?

	El shock la detuvo en seco. —Yo... ¿qué?

	—¿Te hace gritar? ¿Te hace pedir más?

	Joder, le temblaban las rodillas. —Ni siquiera puedo enfatizar lo mucho que no es asunto tuyo.

	—Sólo quiero asegurarme de que mi reyezuelo está sexualmente satisfecho. ¿Qué tal se le da comer coños?

	Sentía las mejillas ardiendo. —Mira mi respuesta anterior.

	Puso los ojos en blanco. —No es bueno, entonces. Inútil capullo humano.

	—Yo no he dicho eso —defender a un compañero imaginario le parecía ridículo, pero en nombre de su especie sentía que debía hacerlo. —Es una habilidad como cualquier otra. Por lo que sé, tú tampoco eres bueno en eso.

	Su sonrisa de respuesta fue más bien una mueca, como si ella hubiera caído directamente en su trampa. —Menuda acusación. Solicito el derecho a defenderme.

	Se metió en su espacio y ella se quedó paralizada.

	—No es necesario —balbuceó.

	—Oh, creo que sí —inclinándose, le rozó suavemente la mejilla con su duro pico. —Mi pajarito necesita otra liberación. Esta vez voy a hacer algo más que mirar, Evelyn.

	Sus garras recorrieron su muslo desnudo y ella cerró los ojos. Necesitaba moverse, poner espacio entre ellos. No quería esto. No... quería... esto...

	—¿Sí? —su voz era un murmullo, impregnando el hechizo que se apoderaba de ella. —¿O no?

	—Joder —gimió.

	Una risa tranquila fue su respuesta. —Un indicador sólido, pero necesito una respuesta definitiva. Ahora, por favor. Tengo toda la noche. Tú aparentemente no.

	Un par de garras jugaban entre sus muslos, la otra mitad acariciaba la parte superior de su pecho, esperando, burlándose, torturándola.

	—Sí —la palabra salió de su boca y él no dudó.

	Le bajó la blusa hasta dejarle el sujetador al descubierto, y el aire frío del atardecer le acarició la piel. Ella se estremeció y echó la cabeza hacia atrás mientras él le mordisqueaba y chupaba el cuello en el mismo lugar que antes, marcándola, reclamándola. Cuando le pasó la palma de la mano por los duros pezones, ella se estremeció. No se detuvo, sus garras recorrieron suavemente su cuerpo mientras se arrodillaba frente a ella.

	Subió por sus piernas y le levantó la falda. Un gemido se le escapó antes de que pudiera evitarlo.

	—Qué ruidos tan bonitos haces. Pero no puedes hacer mucho ruido aquí fuera, dulce humana. ¿Y si tus vecinos vienen a investigar y te encuentran contra la pared así, suplicando?

	—No estoy... suplicando...

	—Todavía no. Abre las piernas.

	Ella obedeció sin rechistar mientras el viento soplaba a su alrededor, silbando entre los árboles y haciendo crujir sus plumas. ¿Qué estaba haciendo? Era una locura. Por un lado, su pico afilado y ganchudo no parecía capaz de... oh dioses. ¿Era su lengua?

	Le lamió el interior de los muslos y ella se dio cuenta de la verdad. Su lengua no se parecía en nada a la de un águila. Era increíblemente larga, fina y diestra, y se abría paso a lengüetazos hasta su dolorido coño. Ella contuvo un grito cuando él enganchó una garra en su ropa interior, la apartó y la acarició suavemente. Su lengua volvió, lamiendo delicadamente al principio, saboreándola como un colibrí al néctar. Luego... joder.

	—¿Jax? —jadeó.

	Su risita malvada reverberó contra su piel. —¿Qué pasa, reyezuelo? ¿Nadie había hecho vibrar su lengua contra tu coño antes?

	Esperaba que fuera una pregunta retórica, porque había perdido la capacidad de hablar. Le acarició suavemente el clítoris y sus caderas se movieron por sí solas, buscando el ritmo que la llevara al límite. Sus movimientos se volvieron más bruscos, más profundos, y su pico ganchudo se clavó en ella mientras la penetraba. El borde del dolor, junto con el conocimiento de lo afilado que era aquel pico, le provocó un estremecimiento desde la cabeza hasta la punta de los pies. Se agarró a la parte posterior de su cabeza con desesperación. Las suaves plumas bajo sus dedos contrastaban con el duro pico contra el interior de sus muslos.

	Ella se arqueó, suplicando más sin palabras, y él la complació. Volvieron las sensaciones palpitantes y se estremeció contra él, gimiendo. Dejó que marcara el ritmo, que utilizara su lengua mágica y vibrante exactamente como ella necesitaba hasta que no existió nada más que el placer que corría por sus venas.

	Los colores se agolparon ante su vista mientras se corría, retorciéndose contra él y mordiéndose el labio para ahogar un grito. Él apretó las garras como si la incitara a seguir, y el dolor agudo se mezcló con el éxtasis en un cataclísmico torbellino de sensaciones.

	Lentamente, volvió a la tierra, intentando recuperar el aliento mientras Jax se levantaba de sus cuclillas, con la punta del pico reluciente de humedad. Su sonrisa era tan petulante que habría protestado si no lo deseara tanto. Lo quería muy dentro de ella, follándola contra la pared hasta que volviera a correrse. Quería verle estremecerse y desmoronarse, como había hecho ella.

	Con un gemido suplicante, le pasó las manos por los hombros cubiertos de plumas, acercándoselo.

	—Pajarito codicioso —murmuró. —¿Qué buscas?

	Seguramente no pararía ahora. Estaba tan excitado como ella, era evidente. Ella gimió de nuevo, luchando contra las ganas de maldecir mientras su polla rígida la empujaba. Lo único que tenía que hacer era bajarse los calzoncillos, agarrarla con sus garras y penetrarla hasta el fondo. Ella inclinó las caderas, clavándole las uñas.

	—Di por favor, nena. Ruega por mi polla.

	Oh, el bastardo. Dejó escapar un grito frustrado, la palabra “por favor” colgando de sus labios...

	El rugido de un motor llenó el aire.

	Desgarrados, se miraron en silencio mientras el vecino de Evelyn aparcaba y subía por el camino de su casa, hablando en voz alta por teléfono, a no más de unos metros de ellos al doblar la esquina. Pasó unos instantes buscando las llaves, relatando la situación al interlocutor y dando a Evelyn la oportunidad de recuperar el aliento y los sentidos.

	Ya no estaban apretados el uno contra el otro, pero las enormes alas de Jax se enroscaban alrededor de ella, como protegiéndola del mundo.

	Al cabo de un momento, le empujó, con la lengua trabada y avergonzada.

	Dio un paso atrás y observó cómo ella se revolvía la ropa interior y se colocaba la falda en su sitio.

	Se aclaró la garganta. —Será mejor que me vaya.

	—Disfruta de la velada, Evelyn. Aunque quizá quieras ponerte un pañuelo. Tu bonita garganta lleva mi marca —su sonrisa malvada era petulante, su tono teñido de posesividad. —La próxima vez, marcaré en otro sitio.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	Evelyn apenas se dio cuenta de los treinta minutos de trayecto hasta la casa de su madre. Podría haber estado conduciendo por los propios campos, por toda la atención que prestaba a la carretera. Esporádicas oleadas de placer seguían distrayéndola, mil pensamientos revoloteando por su mente.

	Si no les hubieran interrumpido, aquel monstruo la habría follado contra la pared. Le habría suplicado que lo hiciera, como él le había ordenado. Ni siquiera saber que se iba parecía afectar a su deseo. La forma en que la miraba, le hablaba, actuaba como si su placer fuera lo más importante del mundo, era irresistible.

	Imaginó su polla deslizándose dentro de ella y exhaló temblorosamente. Lo deseaba. ¿Realmente importaba que se fuera? No sería la primera vez que se acostaba con un tipo que no tenía intención de quedarse.

	Que le den. Mañana se le declararía, se dejaría follar de verdad, y luego le haría señas para que siguiera su camino como si nada. Sólo sexo, nada más.

	Una vez tomada la decisión, giró hacia la entrada de casa de su madre y casi chocó con su hermana, que conducía su bicicleta sobre la grava.

	—Ah, mierda —Evelyn hizo una mueca. —¡Lo siento!

	Freya esbozó una suave sonrisa y saludó con la mano. Nada parecía enfadarla nunca. Ni siquiera el matrimonio con un narcisista maltratador, seguido de un desagradable divorcio, podía quitarle el brillo del alma. Era el tipo de persona a la que querías envolver entre algodones para protegerla de todo, especialmente de su propia ingenuidad. Mientras que Evelyn optaba por las aventuras, los follamigos y una actitud despreocupada tras el abandono de su padre, su hermana se decantó por la amabilidad, la sumisión y el pisoteo de hombres que no la merecían.

	—¡Feliz cumpleaños! —saliendo del coche, Evelyn se aseguró de que su fino pañuelo azul cubriera la marca de su garganta, luego saltó hacia su hermana y la envolvió en un abrazo. —Veinticinco, ¿eh? Qué vieja eres.

	—Bueno, viniendo de alguien que es dos años mayor.

	—Sí, sí. Rápido, abre tu tarjeta ahora, antes de que mamá lo vea.

	Cuando Freya rasgó el sobre para revelar el vale regalo de Lust and Lovers metido dentro de la tarjeta, sus ojos azul-grisáceos se abrieron de par en par.       —¡Evelyn!

	Evelyn sonrió. —Con eso deberías tener una pila decente de libros románticos eróticos y un par de juguetes sexuales.

	Freya lo metió en su bolso, con las mejillas teñidas de rosa. —Eres imposible. Y has gastado demasiado.

	—Tú lo vales. ¿Cómo estás?

	Su hermana se encogió de hombros y se acomodó la melena rubia detrás de las orejas. —Me va bien. Me gusta tu falda; ¿de dónde es?

	Evelyn ocultó un suspiro ante el desvío. Uno de estos días, las emociones ocultas de su hermana estallarían como un volcán. El fuego y la furia reemplazarían su dulzura apacible, y que los dioses ayudaran a quienquiera que fuera su destinatario.

	—¿Por qué están las dos de pie en el frío? —la voz de su madre llegó desde la puerta. —Entren antes de que se mueran. Evelyn, ¿por qué llevas falda en febrero?

	Esta vez, Evelyn sí suspiró. —Primera crítica antes de entrar en casa. Hay una para el cartón del bingo.

	Freya le apretó la mano. —Es mi cumpleaños. Sin discusiones, ¿vale?

	—De acuerdo. Cualquier cosa por ti.

	Aunque Ada Mulholland tenía sus defectos, cocinar no era uno de ellos. Los ricos y deliciosos olores llenaron la cocina cuando Evelyn entró detrás de Freya. El espacio, limpio y ordenado, estaba decorado en tonos crema, con azulejos de terracota y focos ámbar que aportaban un toque de calidez mediterránea. Sobre la encimera había una burbujeante moussaka de cordero, la favorita de Freya, con pan de masa fermentada crujiente y brócoli salpicado de mantequilla en cuencos a ambos lados. En el horno se estaba cociendo un crumble de frutas, y en la mesa redonda había un plato de blinis de salmón ahumado, con salsas caseras y palitos de pan a los lados.

	—Entonces, ¿algo que informar? —limpiándose las manos en un paño de cocina, su madre las miró expectante. —Freya, ¿cómo va la cirugía?

	Freya era enfermera especializada en pediatría. Después de ponerla al día sobre su trabajo y sus estudios, se volvió hacia Evelyn. —¿Y el zoo? ¿Todo bien por allí?

	La única razón por la que Freya preguntaba era porque su madre no se molestaría, así que Evelyn se limitó a responder. ¿Por qué hablar de algo cuando no había ningún interés real? Aunque podría haberlo, si les decía la verdad...

	En realidad, madre, me acaba de comer el coño un monstruo águila con una lengua vibradora. ¿Qué tal el club de bridge?

	Mordisqueando un blini, relató la historia de amor de Alan con la gallina bantam y describió la actual atracción estrella: una camada de adorables crías de suricata. Cuando terminó, su madre asintió distraídamente y se volvió para coger platos del armario.

	—Bien entonces. Que empiece la celebración.

	Como de costumbre, la comida era exquisita y la conversación insoportable. Recordando la promesa que le había hecho a su hermana, Evelyn fijó la sonrisa en su sitio y no dio lugar a ningún comentario punzante sobre su minúsculo sueldo, sus rizos, que se habían vuelto más bien salvajes desde su encuentro con Jax, el hecho de que no la llamara ni la visitara muy a menudo y, por supuesto, su soltería.

	Evelyn se resistió a señalar que Freya estaba en el mismo barco. Su hermana lo había pasado tan mal en su matrimonio que lo último que necesitaba era precipitarse en otra relación menos de seis meses después de finalizar su divorcio, sobre todo, aunque sólo fuera para complacer a su madre. Aunque por alguna razón, Ada no tenía tantas opiniones sobre la vida amorosa de su hija menor. Había sido tan engañada por el falso encanto del ex de Freya como la propia Freya, animando activamente a su hija a aceptar la propuesta de matrimonio. Ambas fueron engañadas, en realidad. Presumiblemente, había culpa allí. No es que Ada lo admitiera nunca.

	—¿Has pensado en las aplicaciones de citas? —Ada se limpió los labios con una servilleta mientras terminaba su porción de crumble de manzana. —Sin duda hay algunos tipos desagradables, pero no pueden ser peores que los hombres con los que sueles salir.

	Evelyn contó hasta cinco mentalmente. —De momento no me interesa conocer a nadie. En vez de eso, estoy trabajando en mí misma.

	—Eso podría llevar un tiempo —bromeó su madre.

	—¿Y tú, mamá? —se apresuró a decir Freya mientras Evelyn apretaba la cuchara. —¿Cómo has estado?

	—Oh, lo de siempre. Un poco sola. Vi que tu padre tiene una nueva novia en Facebook. ¿Alguna de ustedes ha sabido de él? ¿Te envió una tarjeta de cumpleaños, Freya?

	Las dos hijas negaron con la cabeza, mirándose con complicidad. Cuando el vino empezó a fluir, también lo hicieron los insultos sobre su padre.

	—Parece unos treinta años menor que él. Es vergonzoso.

	—¿Alguien quiere repetir? —el tono brillante de Evelyn sonó en sus oídos mientras se levantaba. No necesitaba oír hablar de la vida despreocupada de su padre. Ojos que no ven, corazón que no siente.

	—Cuidado, Evelyn. Tus muslos parecen un poco gorditos con esa falda. No puedes confiar en el trabajo manual para mantenerte en forma. También necesitas comer bien. Por supuesto, no ayuda que sea demasiado corta para tu edad.

	Al monstruo del águila no parecían importarle mis muslos cuando estaba entre ellos.

	Ocultó su risa con una tos, echando deliberadamente una segunda ración enorme de crumble en su cuenco e ignorando el resoplido de desaprobación de su madre.

	Una agonizante hora más tarde, presentó sus excusas. Una ventaja de ser cuidadora de zoo: madrugar formaba parte del trabajo y era una buena excusa para marcharse pronto de las reuniones incómodas.

	Después de darle a su madre un cortés beso en la mejilla, dejó que Freya, que se quedaba a dormir, la acompañara a la salida. El olor a lluvia permanecía en el aire y las primeras gotas caían sobre el suelo al llegar al coche.

	—Bueno, esto fue encantador —dijo. —Creo que mi cartón de bingo está casi lleno. ¿A la misma hora el mes que viene por mi cumpleaños?

	Su hermana la estudió. —¿Estás bien?

	A Evelyn se le hizo un nudo en la garganta. Agitó una mano despreocupada.    —Ya me conoces. Como agua de borrajas.

	—A veces el agua duele, Evelyn.

	—Estoy bien, de verdad. Asegúrate de usar el vale, ¿vale? Consigue algo de perversión en tu vida.

	Freya se rio. —Lo haré. Cuídate, ¿vale?

	—Siempre lo hago.

	 

	***

	 

	De camino a casa, las lágrimas se deslizaron por las mejillas de Evelyn, que no se molestó en secárselas. La lluvia golpeaba el parabrisas y los limpiaparabrisas chirriaban al moverse de un lado a otro. Le dolía la cabeza y sentía frío en todo el cuerpo.

	Se tiró de la falda por encima de los muslos. Su madre tenía razón. ¿Por qué se había puesto falda en febrero? ¿Y se le veían las piernas un poco gruesas? No es que importara, que era lo que debería haber dicho desde el principio. No le pasaba nada a sus malditos muslos, ni al resto de su cuerpo.

	Tragó saliva contra el nudo que tenía en la garganta y apretó el volante con tanta fuerza que se le blanquearon los nudillos. ¿Por qué permitía que Ada le hablara con tanto desdén y falta de respeto? ¿Por qué podía defenderse de cualquiera, excepto de su propia madre?

	Después de cerrar el coche, corrió como una loca hacia la casa, protegiéndose de la lluvia con los brazos por encima de la cabeza. Cerró la puerta de un portazo y subió a su dormitorio sin quitarse las botas.

	—Joder —murmuró, secándose la lluvia y las lágrimas de la cara.

	—¿Qué pasa, pequeño reyezuelo?

	—¡Mierda! —saltó hacia atrás como una gacela, golpeándose contra el tocador y mordiéndose el labio contra la sacudida de dolor que le atravesó la cadera.

	La ventana estaba abierta de par en par y las cortinas se agitaban con la fuerte brisa. Jax se sentaba en el alféizar, balanceó una pierna sobre el borde y la estudió atentamente.

	—¿Qué demonios haces aquí todavía? —levantó las palmas de las manos hacia el techo. —¿Estás intentando que te vean? ¿Y cómo has abierto mi ventana?

	—Tengo mis maneras.

	Siseó entre dientes. —Tus maneras están haciendo llover sobre mi alfombra así que vuela o entra, pero, de cualquier manera, cierra la maldita ventana.

	Levantó las cejas como sorprendido y obedeció su orden, metiendo las largas patas y la cola por la ventana y cerrándola tras de sí. Ella se enjugó los ojos doloridos y admiró subrepticiamente la forma en que sus alas se recogían tan bien contra su espalda. Las gotas de lluvia brillaban en sus plumas al reflejarse en la luz de la lámpara de noche. Cuando se volvió hacia ella, apartó la mirada.

	—¿Qué pasa? —repitió. —¿Tu cita terminó mal?

	Ella suspiró. —No era una cita. Vale, ¿contento? Fui a casa de mi madre y recibí un desglose en profundidad de todos mis defectos.

	Se apretó las uñas contra las palmas de las manos, luchando contra más lágrimas.

	—No sabía que tuvieras defectos, reyezuelo —dijo en voz baja. —¿Cuáles son?

	—Oh, lo de siempre. Mi trabajo, que ella considera indigno de mí, a pesar de que me encanta y de que es muy estimulante y satisfactorio. También está mi actitud, mi inapropiado gusto para la ropa, mi largo historial de relaciones desastrosas y, por lo visto, mis muslos regordetes. Estoy segura de que la lista sería más larga si le visitara más a menudo, lo cual es otro defecto...

	Su voz se quebró en un sollozo. Cruzó los brazos sobre el pecho y se dio la vuelta.

	Sus garras se curvaron sobre sus hombros, atrayéndola contra su cuerpo, y sus alas se enroscaron a su alrededor, envolviéndola en cálidas plumas. Permaneció rígida durante un momento, hasta que todo fue demasiado. Se retorció entre sus brazos, hundió la cabeza en su pecho mullido y dejó caer las lágrimas.

	—Llora, Evelyn. No pasa nada —le frotó la espalda tranquilizadoramente, sus palabras la envolvieron con el mismo calor que sus alas.

	—Es que —se esforzaba por hablar entre hipidos. —No lo entiendo... es como si me odiara. Creo... que le recuerdo a... mi padre, el cabrón. No soy como él. No lo soy. No me rindo con la gente. Siempre doy lo mejor de mí, en el trabajo, las relaciones, las amistades. Si no doy la talla, no es por falta de ganas.

	—Bueno, lo estás intentando mucho.

	Ella sonrió entre lágrimas. —Vete a la mierda.

	A pesar de sus palabras, ella no se movió, y él tampoco. Un calor reconfortante le recorrió el cuerpo. Si no hubiera estado de pie, podría haberse dormido fácilmente.

	Como si hubiera leído su mente, la abrazó. —Vamos a llevarte a la cama.

	Se puso tensa. Aunque antes prácticamente se había lanzado sobre él, realmente no tenía ganas de sexo. Sin embargo, él no forzó su ventaja. Simplemente la tumbó en la cama, le quitó las botas y le entregó su ropa de dormir en un agradable silencio. Demasiado triste y cansada para sentirse incómoda, le permitió que la ayudara a ponérsela. Si echó algún vistazo a su cuerpo desnudo, lo disimuló bien. Quizá ya se había aburrido de ella.

	No. No más pensamientos autodestructivos esta noche. Estaba en casa, a salvo, y a alguien le importaba lo suficiente como para abrazarla mientras lloraba. Mejor que nada.

	Suspirando, se acurrucó bajo las sábanas. Él la arropó como si fuera una niña, y ella sonrió al ver sus afiladas garras empleadas en una tarea tan delicada. Luego se enderezó, como si fuera a marcharse.

	—¿Te quedarás conmigo hasta que me duerma?

	Ella se arrepintió de sus palabras al instante, sobre todo cuando él se tensó, como si estuviera conmocionado. Por el amor de Dios, ¿tan necesitada quería parecer? Abrió la boca para cancelar su petición, pero antes de que pudiera hacerlo, él asintió y se subió a la cama. Manteniendo una distancia respetuosa entre ellos, abrió los brazos y ladeó la cabeza, dándole claramente a elegir.

	Tras dudar un momento, se acercó y se acurrucó en sus brazos. Él se recostó lentamente, como si esperara que ella cambiara de opinión. Si le incomodaba tener las alas aplastadas bajo él, no lo demostraba. Acurrucada contra él, acarició las plumas de su pecho, maravillada por su suavidad. Era realmente hermoso.

	Permanecieron tumbados en silencio, con el corazón de él latiendo sin cesar bajo el oído de Evelyn. Los párpados de ella se volvieron pesados, a medida que el sueño se acercaba como una ola suave y ondulante.

	—Jax —susurró.

	—¿Hmm? —sonaba como si estuviera medio dormido.

	—¿Por qué te persiguen los cazadores? Cleo dijo que tenía algo que ver con tus plumas.

	Silencio por un momento, como si estuviera decidiendo si responder. —Mi especie tiene un atributo único entre los monstruos aviares. Cuando mudamos, nuestras plumas de sangre, que son las nuevas plumas que salen...

	—Lo sé. Soy licenciada en zoología. También se llaman plumas de alfiler.

	Ella sintió vibrar su pecho mientras él se reía. —En efecto, lo son. De todos modos, nuestras plumas de sangre tienen poderosas propiedades curativas, lo que nos hace deseables para los cazadores, tanto de monstruos como de humanos. De algún modo, este grupo ha descubierto que Deacon y yo nos estamos preparando para mudar. Pretenden aprovecharse de nuestra debilidad.

	—¿Debilidad?

	—Somos débiles y vulnerables durante nuestro periodo de muda, y durante un tiempo después —parecía ofendido por la idea. —No podemos volar durante varios días, por eso solemos volver a nuestra dimensión para mudar de piel con seguridad. Nuestro portal se abre cada luna llena, que es dentro de dos días. Este grupo pretende capturarnos antes de que partamos y apoderarse de nuestras plumas de sangre para sus propios fines.

	—Sangran mucho si se dañan o se rompen —dijo Evelyn en voz baja. —Es extremadamente peligroso para la mayoría de las aves. ¿Es lo mismo para ti?

	—Sí. Si toman suficientes, podrían matarnos en el proceso.

	Se le hizo un nudo en la garganta al pensar en él desangrándose, destrozado por sus hermosas plumas. Intentó disimularlo, obligándose a no analizar en exceso su repentina angustia. —Eso es... desafortunado.

	—Mucho —dijo con ironía. —Por eso no mudamos casi nunca. Yo mismo no lo hago desde hace casi setenta años.

	Levantó la cabeza para mirarle fijamente. —¿Eres inmortal o algo así?

	—O algo así. No soy invencible, como demuestra lo de la pluma de sangre, pero no envejezco —le hizo un guiño coqueto. —¿Qué puedo decir? Soy inmortalmente hermoso.

	Puso los ojos en blanco. —No olvides lo modesto.

	—Eso también.

	—¿Tienes una familia numerosa? ¿Hay muchos monstruos águila? ¿Cómo es tu dimensión?

	Le tembló el pecho. —¿Quieres agitar un micrófono delante de mi cara mientras me interrogas?

	Sintió que se le calentaban las mejillas. —Olvídalo. Olvida que pregunté.

	La apretó un poco. —Hay muchos de mi clase, aunque no tengo familia inmediata. Sólo algunos parientes lejanos, a los que hace mucho que no veo. Deacon es lo más parecido que tengo a un hermano. Nos conocimos hace varios años, en la Tierra, de hecho.

	—¿Te gusta estar aquí?

	—A mí sí. Los humanos son criaturas intrigantes. Fieros, imperfectos y a veces brutales, pero extrañamente entrañables. También me gusta su comida. En este país, no hay nada mejor que un buen asado.

	Ella se echó a reír al imaginárselo sentado, con un cuchillo y un tenedor en la mano y un enorme plato de carne asada con toda la guarnición delante. —No hay discusión.

	Volvió el silencio confortable.

	—Pequeño reyezuelo.

	—Sí —murmuró Evelyn, casi dormida contra su pecho.

	—Por mucho que lo intentes, nunca serás lo bastante buena para algunos. El truco está en encontrar a los que quieren que seas pura, única y sin disculpas tú misma.

	Resopló. —¿Puedo tener esas sabias palabras en una camiseta?

	Su risita la siguió hasta que se quedó dormida. Cuando se despertó por la mañana, él ya no estaba.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	La vergüenza por su arrebato emocional mantuvo a Evelyn lejos de la vieja pajarera al día siguiente. Estaba ocupada, como de costumbre, así que no le resultó difícil evitarlo. Sin embargo, los flashbacks no dejaban de golpearla: sollozando en brazos de Jax y rogándole que se quedara con ella hasta que durmiera; retorciéndose como una mujer desquiciada con la lengua de él entre las piernas. Un par de veces se estremeció tanto que tuvo que disculparse ante unos visitantes desconcertados que pensaban que les estaba haciendo muecas.

	Tampoco podía soportar ver a Cleo, así que se escondió en el coche para comer y fingió estar pegada al teléfono cada vez que pasaba por delante alguno de los cuidadores. Cuando terminó, se dirigió por la tarde a ver la colección de titíes. Los pequeños primates peludos eran sus animales favoritos en Frinkley, y pasar tiempo con ellos seguro que la animaba.

	La ruta que evitaba a los monstruos águila la llevó más allá del edificio principal de la cafetería. Al mirar por la ventana, Evelyn sonrió al ver todas las mesas llenas. El parque era realmente próspero, aunque pocos visitantes se atrevían con las mesas de picnic del exterior. Los que lo hacían se abrigaban y se acurrucaban mientras comían. La propia Evelyn sólo llevaba su chaleco con el logotipo de Frinkley encima de la camiseta de manga larga y los pantalones, pero había estado haciendo trabajos manuales toda la mañana, lo que la mantenía calentita.

	En el aire flotaba el aroma ácido de las hamburguesas, las patatas fritas y el café cargado, y el murmullo de las conversaciones y las risas provenía de la cafetería. Dejó que los sonidos familiares la invadieran mientras pasaba, hasta que unas voces la detuvieron en seco.

	—¿Nada de águilas, entonces?

	—No lo creo...

	—¿Estás completamente seguro?

	—No absolutamente. Quiero decir, no he estado aquí mucho tiempo...

	Evelyn echó un vistazo. Junto a una de las mesas de picnic, dos hombres se cernían sobre una joven estudiante de portería de la universidad local, una de las muchas que hacían prácticas en Frinkley. Los hombres miraban fijamente a la estudiante mientras ésta retorcía los dedos. Evelyn los estudió mientras se acercaba. Ambos eran altos y fornidos, uno de pelo castaño y el otro rubio. Ninguno de los dos parecía un huésped normal del zoo. El rubio llevaba un elegante traje gris, por Dios. Los vaqueros rotos, la camiseta ajustada y la cazadora de cuero del otro parecían de diseño.

	—¿Necesitas ayuda, Hannah? —Evelyn llamó.

	Los tres se volvieron y Evelyn vaciló. Los ojos del hombre de pelo castaño tenían el tono de avellana más sorprendente que jamás había visto, no ámbar oscuro como los suyos, sino más bien amarillo anaranjado, con motas de verde. La evaluó con una confianza pasmosa, como un rey que observa a un sirviente.

	Negándose a acobardarse, miró a Hannah.

	—Cleo pregunta por ti —mintió.

	Algo le decía que tenía que alejar a la joven de aquellos hombres. Estaba claro que Hannah pensaba lo mismo, a juzgar por la forma en que asintió y se marchó.

	Erguida hasta su no muy considerable estatura, Evelyn dedicó a los hombres su sonrisa más profesional. —Soy una guardiana veterana. ¿Puedo ayudarles?

	—Posiblemente —la sonrisa del rubio no llegaba a sus brillantes ojos azules. Su acento era suave, con un toque del oeste de Londres. —Nos preguntábamos si este establecimiento alberga algún águila. Su joven colega no estaba segura.

	Evelyn mantuvo una expresión lo más anodina posible. —Me temo que no. Tenemos un búho real, un par de cernícalos heridos a la espera de ser trasladados a un centro especializado para su liberación, dos halcones Harris que utilizamos para exhibiciones y algunos otros búhos y halcones rescatados de situaciones de contrabando. ¿Busca alguna especie en particular?

	—Grande —respondió el rubio. —Muy grande. Alas y cola marrones, pecho blanco. ¿Ha visto alguno por esta zona? ¿Quizá volando libre?

	—No. Siento hacerte perder el tiempo.

	El otro hombre se aclaró la garganta. —Interesante marca en tu cuello, pequeña.

	Oh, mierda. Se tocó involuntariamente el mordisco de amor en la garganta. Lo había olvidado por completo.

	Esbozó una sonrisa cómplice, mientras unos destellos de oro puro se enroscaban en sus ojos. —¿Algo te ha estado picoteando?

	Todo su cuerpo se paralizó cuando la verdad la golpeó.

	Este hombre no era humano.

	—A algunas aves no les gusta que las revisen para ver si tienen piojos              —balbuceó, retrocediendo. —Disfrute de su día, caballero. Siento no poder ser de más ayuda.

	Se alejó tan rápido como Hannah, sintiendo sus miradas clavadas en su espalda. Era una coincidencia. Sólo dos extraños invitados con una extraña fijación por las águilas. Aun así, para estar seguros...

	Tras asegurarse de que no la seguían, dio media vuelta y se coló en la vieja pajarera. La penumbra la envolvió, las sombras se extendían en todas direcciones. Tragándose los nervios, miró a su alrededor.

	—Jax, Deacon —susurró. —¿Dónde están?

	—Pequeño reyezuelo —Jax estaba en algún lugar por encima de ella, su voz distante. —Qué placer tan inesperado.

	Ella sofocó su irritante escalofrío ante el ronroneo de su voz. —Creo que hay hombres aquí buscándote.

	Silencio por un momento, luego con una ráfaga de aire, se dejó caer desde el tejado, batiendo las alas y aterrizando grácilmente ante ella. Deacon hizo lo mismo, con todo el cuerpo tembloroso.

	—¿Cuántos y qué aspecto tenían? —se había ido el tono burlón de Jax. Era todo negocios, agudo y brusco.

	—Dos. Ambos vestidos como modelos de catálogo. Uno rubio, otro moreno con ojos raros, como naranjas y verdes. Preguntaron si teníamos águilas aquí. El de los ojos raros se dio cuenta...

	Agitó una mano en dirección a su cuello.

	—Joder.

	Jax siguió su maldición con un movimiento de su cola. Deacon hizo un ruido agónico y se cubrió la cara con las garras.

	—Creía que habías dicho que los cazadores eran humanos —dijo, mirando hacia la puerta, medio esperando que la hubieran seguido. —El segundo tipo no lo parecía.

	—No lo es —dijo Jax sombríamente. —A menos que me equivoque, estás describiendo a Severin. Él no es humano. Aunque, a diferencia de nosotros, puede hacerse pasar por uno cuando quiere. Es un mercenario muy conocido, que vende sus considerables habilidades a través de las dimensiones a cualquiera que pueda permitírselo. El rubio es el líder de los cazadores. Charles algo, un rico hombre de negocios. Debe haber pagado a Severin para que nos buscara.

	—Van a matarnos —gimió Deacon. —Ya no hay escapatoria, ¿verdad? Se acabó.

	Evelyn sintió compasión ante su desesperación. —Por supuesto que no. Está claro que estaban en una misión de reconocimiento. No pueden estar seguros de que estés aquí y, aunque lo supieran, necesitarían a todo el grupo para derribarte. No van a atacar una atracción turística humana llena de huéspedes inocentes, ¿no?

	—Eso parece poco probable —Jax dio un codazo tranquilizador en el hombro emplumado de su amigo. —Lo que significa que tenemos tiempo para escapar.

	Evelyn asintió. —Llamaré a Cleo y le contaré lo que ha pasado. Con suerte, su amante cocodrilo sabrá cómo sacarte de aquí después de la hora de cierre, y luego te llevará a un lugar seguro hasta que se abra tu portal.

	—¿Qué hacemos hasta entonces? —Deacon se abrazó a sí mismo. —Está claro que nos están cazando.

	—Yo vigilaré por delante —tocó el brazo emplumado de Deacon. —Puedo fingir que estoy barriendo o arreglando algo. La salida de incendios de atrás está cerrada, no pueden entrar por ahí. Si vienen a husmear, les avisaré.

	Deacon respiró entrecortadamente, con los hombros caídos. —Gracias, Evelyn.

	—Sí, gracias, reyezuelo —dijo Jax en voz baja.

	—No hay problema. Les vigilaré las espaldas hasta la hora de cerrar, luego los sacaremos de aquí esta noche.

	 

	***

	 

	Evelyn recibió varias miradas extrañas de sus colegas por quedarse fuera de la antigua entrada de la pajarera. Consiguió enviar un mensaje de texto a Cleo, que apareció con una brocha y un enorme cubo de creosota, proclamando a voz en grito que la valla que bordeaba la entrada de la pajarera necesitaba algunos arreglos. Aunque Evelyn seguía recibiendo algunas miradas de desconcierto, ya que los cuidadores sabían que el edificio iba a ser derribado, nadie la cuestionó.

	Se mantuvo alerta, pero no había rastro de los dos hombres. En un momento dado, creyó ver a Severin junto a los establos acariciando a Iván. Cuando volvió a mirar, no había rastro de él. Sólo Ivan cerca de la valla, resoplando y sacudiendo la cabeza, como confundido o alarmado.

	Al anochecer, los visitantes se dirigieron a casa. Una vez más, Evelyn recibió algunas miradas extrañas de sus colegas al negarse a ayudar con las tareas nocturnas y seguir fingiendo que pintaba, pero nadie la desafió. El personal tampoco tardó mucho en terminar y el parque se sumió en el silencio, con el único sonido de las llamadas de los animales.

	Con la oscuridad, llegó el frío intenso. Evelyn se subió la capucha de la chaqueta y apretó la linterna con la mano helada. Le castañeteaban los dientes y cerró la boca, maldiciendo en voz baja. Cleo le había prometido un termo de té y algo para picar cuando sus compañeros se fueran a dormir. Con suerte, su amiga también había pensado qué hacer con los monstruos fugitivos. A juzgar por el cielo sin estrellas, las nubes se acumulaban y la lluvia estaba en camino. No le apetecía hacer guardia toda la noche, y el fuerte olor a alquitrán de la creosota le estaba dando dolor de cabeza.

	Algo se movió en el rabillo del ojo.

	—¡Mierda! —actuando por instinto, lanzó la antorcha contra el intruso.

	Un gruñido fue la respuesta, mientras alguien con ojos brillantes y un largo hocico de dientes afilados se materializaba desde las sombras. Raukra la miró en silencio y cogió la antorcha.

	—Ay —dijo suavemente.

	Evelyn se mordió el labio mientras lo retiraba. —Lo siento.

	El cocodrilo se encogió de hombros. —Podría haber sido peor. Al menos esta vez no fue un bate de cricket.

	Sólo el brillo de su mirada demostraba que estaba bromeando. Por suerte, no tuvo que pensar en una respuesta, ya que su teléfono zumbó en su bolsillo. Al sacarlo, vio el nombre de Cleo y pulsó el botón de respuesta.

	—Oye, ¿dónde está el té que estaba prom…

	—Algo va mal —la voz de Cleo tenía tanto miedo que a Evelyn se le heló la sangre. —Estoy en mi despacho, mirando las imágenes de las cámaras. Todas están caídas, todas y cada una. No puede ser una coincidencia. Alguien las ha apagado, ha cortado las líneas o algo.

	Antes de que Evelyn pudiera responder, alguien le arrebató el teléfono.

	—Cierra la puerta y escóndete, mascota —gruñó Raukra, el teléfono parecía diminuto en su garra. —Llegaré a ti tan pronto como pueda.

	Evelyn no oyó la respuesta de Cleo antes de que el cocodrilo colgara.

	—Ve con Jax y Deacon —ordenó. —Deben salir por el tejado inmediatamente. Diles que le he enviado un mensaje sobre la cacería, pero no estoy seguro de que lo reciba a tiempo.

	—¿Él? —Evelyn se quedó mirando. —¿Quién es?

	—No tenemos tiempo para preguntas. Haz lo que te digo.

	El impulso rebelde de desafiar su gruñido era fuerte, pero su tono implacable la detuvo. Con una última mirada furtiva a su alrededor, ¿era su imaginación o la oscuridad era cada vez más densa?, se apresuró a entrar en el edificio.

	Por una vez, ambos monstruos la esperaban, uno junto al otro cerca de la puerta, tensos y vigilantes.

	—Tienes que salir de aquí, ahora —dijo, cortando lo que Jax estaba a punto de decir. —Alguien ha manipulado el circuito cerrado de televisión. Y Raukra dijo que te dijera...

	Un disparo reverberó con tal fuerza que las paredes del edificio se estremecieron. Evelyn se agachó instintivamente, Jax maldijo y Deacon lanzó un grito aterrorizado.

	Un rugido sordo llegó del exterior y, al momento siguiente, Raukra irrumpió por la puerta.

	—Váyanse, pájaros estúpidos —gruñó. —Están rodeando el edificio. Los distraeré en cinco...

	Jesús, se sentía como si estuviera a punto de desmayarse. ¿Esto estaba ocurriendo de verdad? Miró salvajemente a Jax, cuya sombría mirada estaba clavada en ella mientras desplegaba sus alas, preparándose para lanzarse al aire.

	—Cuatro...

	Incluso con la distracción de Raukra, podría haber cazadores con la mira puesta en el tejado, esperando a que salieran las águilas.

	—Tres...

	Le dispararían desde el cielo. Estaría muerto antes de tocar el suelo. Se acercó a Jax antes de que pudiera cambiar de opinión. —Llévame contigo.

	—Dos...

	Jax la miró fijamente. —Pequeño reyezuelo...

	—Tal vez no te disparen si me sostienes.

	—¡Uno... ahora!

	Raukra salió del edificio con un rugido sibilante y su cola le azotó con tanta fuerza que Evelyn tuvo que apartarse de un salto.

	Al momento siguiente, alguien la empujó con fuerza contra ellos, y el suelo cayó lejos de sus pies.

	Ella gritó.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	Vale, era oficial. Evelyn tenía miedo a las alturas.

	No importaba lo fuerte que Jax la abrazara, o lo constante que sus alas batieran el vapor húmedo a su alrededor. Sus murmullos de consuelo no sirvieron de nada. Pasó todo el vuelo con la cabeza hundida en su hombro y el estómago revuelto por las náuseas. No podía dejar de temblar, su imaginación trabajaba horas extras. En su cabeza, los cazadores seguían su camino con facilidad. En cualquier momento dispararían y Jax y ella caerían en picado...

	Las alas del monstruo se abrieron de golpe. Sus oídos estallaron y se mordió un grito, pero entonces se dio cuenta de que descendían lentamente en un planeo, no cayendo. Torrentes de niebla le acariciaron la cara y las manos, humedeciéndole los labios secos mientras atravesaban las nubes.

	—Mira, Evelyn —la voz de Jax retumbó en su pecho.

	Abrió los párpados. La llana campiña de Norfolk centelleaba con las luces de las casas, las granjas y los faros de los coches, y el débil destello de un río serpenteante emergía de la penumbra.

	—Bonito —murmuró.

	—Gracias, lo sé. Tú también te arreglas bien.

	Soltó una débil carcajada ante su ocurrencia, tratando de averiguar qué curso de agua estaba mirando. ¿El Yare? ¿El Bure? ¿Dónde diablos estaban? ¿A qué distancia de Frinkley habían volado?

	Frinkley. Cleo. Mierda.

	—Tenemos que volver —dijo débilmente. —Cleo y Raukra... Deacon...

	—Están bien. Deacon y yo acordamos separarnos si nos descubrían. Hemos acordado un lugar de encuentro al amanecer, que es adonde nos dirigimos ahora. Y compadezco a cualquier cazador lo suficientemente tonto como para enfrentarse a Raukra. Cleo estará bien.

	Se mordió el labio. ¿Y si se equivocaba? Debería insistir en que volvieran a Frinkley, pero eso significaría volar más y quería pisar tierra firme lo antes posible.

	Además, por mucho que intentara ignorarlo, una vocecita le susurraba al oído: él había aceptado su oferta de pánico en la pajarera. La había utilizado como escudo. Arriesgó su vida para salvar la suya. ¿Qué le impedía dejarla caer ahora?

	Jax se elevó hacia abajo, a una velocidad que le hizo saltar las orejas. Un campo bordeado de setos se extendía bajo ella, con un gran edificio agrícola a un lado. Un grupo de ciervos muntjac dejó de pastar y se alejó ladrando sus gritos de alarma. Los sonidos resonaron en los oídos de Evelyn cuando el suelo se acercó a ella, que rezó en silencio y se tensó en previsión del choque.

	Sus temores resultaron infundados. Jax aterrizó suavemente, trotando unos pasos y recogiendo las alas contra la espalda al mismo tiempo. Ella esperaba que la dejara en el suelo. En lugar de eso, la abrazó. Le pareció demasiado íntimo para su gusto, pero estaba demasiado jadeante para quejarse.

	En su lugar, se concentró en lo que la rodeaba, tratando de ocultar lo mucho que temblaba. Su vista ya se había adaptado a la oscuridad y el viejo y destartalado granero parecía una combinación de un cuadro de Constable y algo sacado de una novela de terror. Las paredes de ladrillo seguían intactas, pero el tejado inclinado estaba destrozado en varias partes, dejando al descubierto gruesas vigas de madera, como si la carne se hubiera despellejado para dejar al descubierto los huesos desnudos.

	Las enormes puertas principales, dimensionadas para el acceso de maquinaria, estaban cerradas y cerradas con candado. La puerta más pequeña de la izquierda, sin embargo, ya no era realmente una puerta, sino un hueco de forma rectangular que facilitaba la entrada. Lo cual era beneficioso, ya que empezaban a caer las primeras gotas de lluvia y el viento soplaba sobre el campo cubierto de hierba, haciéndola temblar.

	Con una mueca al cielo, Jax cruzó el umbral aun abrazándola, como si fueran una pareja de recién casados. Incómoda ni siquiera empezaba a cubrir cómo se sentía.

	—Ya puedes bajarme —se retorció para enfatizar sus palabras.

	—No hasta que sepa que no te vas a desmayar.

	—Estoy bien —ella se retorció en sus brazos. —Era la primera vez que volaba, eso es todo. Nunca había estado en un avión.

	—Es más agradable cuando no estamos siendo cazados. Lo intentaremos en otra ocasión.

	—Improbable. Te vas, ¿recuerdas?

	Se quedó quieto, como si lo hubiera olvidado. —Por supuesto. Bueno, tal vez pueda volver antes de lo previsto, si Raukra consigue suspender la caza.

	Se obligó a encogerse de hombros mientras la ponía en pie. —No te precipites por mí.

	El silencio de su respuesta le dio ganas de retorcerse de nuevo. Para distraerse, abrió la cremallera de su bolsillo y sacó el teléfono. Para su alivio, la esperaba un mensaje de Cleo sin leer.

	CLEO: 'Seguro aquí. ¿Estás bien?

	Tecleó su respuesta. Todo bien. En un lugar de encuentro preestablecido. Ni idea de dónde.

	La respuesta fue inmediata: un emoticono de “uf” seguido de un corazón rojo.

	CLEO: 'Quédate aquí por esta noche. J & D le dijo a R la ubicación antes. Te encontraré por la mañana. Apaga tu teléfono en caso de que te rastreen'.

	'Ok James Bond. Odio volar. '

	CLEO: —Lol, puedes contármelo mañana. ¡Por lo menos es un cambio de fregar!

	No podía discutir. Apagó el teléfono y se lo volvió a meter en el bolsillo. El suelo de cemento del granero estaba cubierto de paja y excrementos de animales. En una esquina había un tractor oxidado y un remolque de barandilla baja, y en otra un par de sarnosas balas de heno en descomposición. Una gran rata parda se alejó de ellos cuando se adentraron en el interior y oyó varios chirridos procedentes de la paca suelta en la que se había metido.

	La lluvia le golpeaba en la cabeza; estaba debajo de una parte del tejado que faltaba. Se apresuró a acercarse al remolque, que parecía la zona más seca. Para su leve sorpresa, estaba limpio y tenía un aspecto robusto, con una lona que cubría la base. Subió a bordo, se acomodó en el paso de rueda y disimuló su ceño fruncido. Les esperaba una noche incómoda.

	—No nos encontrarán aquí, ¿verdad? —cruzó los brazos sobre el pecho, encorvando los hombros. —¿Los cazadores?

	—No lo creo —Jax se apoyó en el remolque. —Dicho esto, no pensé que nos encontrarían en el zoo. Si hubiera sabido que Severin estaba involucrado en la cacería, nunca habría involucrado a Raukra. Ese mercenario bastardo debe haber usado su red de contactos para olfatear nuestro paradero. Muchos saben de la nueva vida de Raukra con Cleo, las noticias viajan rápido entre los monstruos, y si se enteraron de que nos buscaba a mí y a Deacon, probablemente sumaron dos y dos para que siguiéramos su rastro hasta Norfolk.

	No pudo contener su curiosidad. —¿Cuántos monstruos y demonios hay en este mundo?

	—Es como preguntar cuántos pájaros hay en el cielo en un momento dado. No hay forma de saberlo. Algunos viajan de un lado a otro de sus dimensiones, visitándoles regularmente. Otros, como Raukra, escapan de sus mundos y sólo regresan si no tienen más remedio.

	Se frotó las sienes. —Sigo sin creérmelo. Una parte de mí se pregunta si estoy en coma en alguna parte, y mi subconsciente está tratando desesperadamente de despertarme.

	—Siento que te hayan arrastrado a esto —su voz bajó hasta convertirse en un gruñido. —Y será mejor que Severin no vuelva a arriesgar tu seguridad.

	—Lo dice el tipo que me usó como escudo —quería que sonara como una broma. En cambio, sonaba amarga.

	Rezongó. —Te llevé conmigo para protegerte, pequeño reyezuelo. Era una opción más segura que dejarte allí para que te dispararan. Además, me gustaría señalar que te ofreciste —su voz bajó hasta convertirse en un murmullo burlón.   —Si no lo supiera, pensaría que te importo.

	Se le revolvió el estómago, aunque se obligó a encogerse de hombros.             —Menos mal que lo sabes.

	Él rio entre dientes, estudiándola con atención, y la piel de ella sintió un cosquilleo en respuesta.

	Vale, así que se iba. Todavía tenían esta noche. No tenía que significar nada. Sólo sexo caliente, sudoroso y satisfactorio con un monstruo misterioso y encantador. Había peores maneras de pasar una noche.

	—Eso no significa que no podamos disfrutar —ronroneó.

	Se giró hacia él, le puso las manos en los hombros, se inclinó...

	Se apartó. —Esa es una mala idea.

	El escozor del rechazo le hizo arder las mejillas. —Estás de broma, ¿verdad? Te has pasado los últimos días flirteando, tentando a la suerte, esforzándote al máximo por meterte en mis pantalones, y ahora que te doy luz verde, ¿te retiras?

	Suspiró. —Mira, si empezamos algo esta noche, me será imposible no terminarlo.

	—Lo cual es un problema porque...

	—Porque necesitas más de lo que puedo darte.

	—Ah, ¿sí? Vamos, ilumíname, si eres tan intuitivo.

	—Necesitas que alguien se quede —dijo en voz baja. —Y no puedo.

	¿Había lástima en su expresión? Oh, diablos, no. De ninguna manera. —No necesito a nadie para nada. Todo lo que quiero es un polvo medio decente, y suena como si estuvieras poniendo excusas. ¿Cuál es el problema? ¿Te has dado cuenta de que no estás a la altura?

	Entrecerró la mirada. —Cuidado, Evelyn.

	—Cuidado, Evelyn —imitó. —Sí, lo que sea. Eres todo palabrería, actuando como el monstruo grande, duro y alfa. En el fondo, sabes que soy demasiado para ti.

	Un gruñido grave emanó de él. —Intento comportarme, pero tengo mis límites. ¿Adivinas qué les pasa a los pajaritos que molestan a las águilas?

	Ella resopló. —Oh no, estoy tan asustada. Discúlpame si no me desmayo por tus chistes tontos y tu mediocre técnica de cunnilingus...

	—Ya es suficiente —estirando las alas al máximo, subió al remolque.

	Se movía como un depredador, con su ardiente mirada fija en ella. Se quedó inmóvil, sin saber si recibirlo con los brazos abiertos... o huir.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	No había tiempo para huir, aunque hubiera elegido esa opción. Las garras de Jax se curvaron sobre los hombros de Evelyn mientras se cernía sobre ella con las alas desplegadas y la empujaba con fuerza contra el lateral del remolque. Le echó la cabeza hacia atrás para dejarle la garganta al descubierto y le dio un mordisco agudo y castigador. Se le escapó un gemido y apretó los puños contra el impulso de echarle los brazos al cuello.

	—Juegas con fuego, reyezuelo —gruñó. —Si acabas con el corazón roto por ello, no me culpes a mí.

	De algún modo, consiguió burlarse. —Tu opinión de ti mismo es demasiado elevada, chico águila. Tendrías que adueñarte de mi corazón para rompérmelo, cosa que nunca ocurrirá.

	—¿De verdad? —su mirada ardiente era tan intensa que esperaba que salieran chispas de sus ojos. —Bueno, entonces, no hay nada de malo en follarte hasta que grites, ¿verdad?

	—Atrevido por tu parte suponer que eres capaz de hacerlo —respondió temblorosa.

	—¿Hacerte gritar? —su risita sucia la estremeció. —Ya lo he hecho, ¿a menos que lo hayas olvidado?

	Como si pudiera olvidar la sensación de su lengua vibrando entre sus piernas. De algún modo, levantó los hombros encogiéndose débilmente de hombros. —Tal vez te estaba siguiendo la corriente.

	Su risa fue áspera. —Me parece mentira, pero no importa. ¿Quieres saber de qué más soy capaz, Evelyn? He sido muy, muy suave contigo hasta ahora.

	—Nunca pedí suave —respondió ella. —Puedo hacer frente a cualquier cosa que me eches.

	—¿Es así? —agarró su camisa y su chaleco y los desgarró. El sonido del desgarro resonó en sus oídos, junto con su grito ahogado cuando le siguió el sujetador. De repente estaba desnuda de cintura para arriba.

	El aire helado corrió sobre ella, poniéndole la piel de gallina mientras él la empujaba hacia abajo, sobre la lona. Antes de que pudiera decir nada, le arrancó las botas y el resto de la ropa, hasta que sólo le quedó la ropa interior.

	Tumbada en la base del remolque, se estremeció y se levantó sobre los codos, con una queja en los labios.

	—No te muevas —espetó. —Has lanzado un desafío, ¿no? ¿Algo sobre gritar?

	Observó, aturdida, cómo arrancaba una tira de la lona con una fuerza que la sorprendió. Cuando se arrodilló junto a ella, lo miró. El deseo se agolpó en su vientre mientras aspiraba su almizclado aroma.

	—Siéntate —le ordenó, extendiendo la mano libre para ayudarla.

	Permitiendo su ayuda, estudió el fino trozo de tela que tenía en la otra mano, tratando de encontrarle sentido. Al darse cuenta de repente, sus ojos se abrieron de par en par.

	Una venda.

	La observaba atentamente.

	—¿Sí o no? —murmuró.

	Su asentimiento pudo haber sido vacilante, pero sus acciones no lo fueron cuando lo fijó en su lugar, atándolo en la parte posterior de su cabeza con sorprendente destreza, teniendo en cuenta sus garras.

	—¿Cómoda? —murmuró.

	Volvió a asentir, incapaz de hablar por el deseo que le recorría las venas. Era un juego al que nunca había jugado y no podía creer lo agudizados que estaban sus sentidos. El viento silbaba entre las vigas en una inquietante canción de cuna, mientras la lluvia golpeaba el techo en ruinas y el suelo de cemento. Podía oler el polvo y el dulce sabor del heno, combinados con el metálico aceite del tractor y el almizclado aroma de Jax. Era todo tan tangible, tan intenso.

	—Túmbate, reyezuelo. Y si quieres parar, lo dices, o das dos golpecitos. ¿De acuerdo?

	No podía hablar, su pulso se aceleraba mientras le obedecía. Los crujidos y bajadas de cremallera que se oyeron a continuación dejaron claro que no era la única que se desnudaba, y esperó sin aliento. Unos instantes después, algo le hizo cosquillas en la planta del pie y luego en el tobillo, haciéndola retorcerse.

	—Quédate quieta, niña traviesa.

	La pluma, estaba bastante segura de que era eso, continuó su recorrido cosquilleante por la pierna, por encima de las rodillas y hasta los muslos. Hizo un ruido suave, flexionando los dedos, alentando sus movimientos, deleitándose en la anticipación sin aliento de adónde iría después. La vulnerabilidad la recorrió; incluso sin la vista, podía sentir su mirada ardiente, observándola en todo momento.

	La pluma subió hasta el interior de sus muslos y abrió las piernas. Le acarició el coño dolorido con la pluma, mientras su ropa interior húmeda ahogaba la sensación.

	—Ya estás empapada —gruñó. —Me encanta, joder.

	Cuando sus garras siguieron la estela de la pluma, ella gimió de frustración, arqueando las caderas. ¿Por qué no se las había arrancado con el resto de la ropa?

	—¿Qué te pasa? —siguió provocándola, haciéndole cosquillas con la pluma en el interior de los muslos. —¿Esto no es suficiente para ti?

	Hizo un ruido de enfado y enganchó los pulgares en el elástico.

	—Absolutamente no —espetó. —Aún no te lo has ganado.

	Ella gimoteó, pero se soltó.

	—Así está mejor. Tan buena chica, cuando quieres serlo.

	La pluma dejó un rastro húmedo sobre la curva de su vientre hasta sus duros y doloridos pezones. Ella gritó cuando él la rozó burlonamente.

	—¿Qué? ¿Quieres algo más duro?

	Mientras seguía haciéndole cosquillas en un pezón, sintió un escozor en el otro. Se dio cuenta de que la estaba pellizcando con sus garras, suave y cuidadosamente, con la fuerza suficiente para que el dolor y el placer la recorrieran como electricidad.

	—Joder —gimió, arqueando la espalda. —Más.

	Se rio, rozando con las garras el otro pezón. —Eres tan exigente. Jodidamente hipnotizante también. Increíble de ver.

	Se deleitó con sus palabras, luchando contra el impulso de pasarse los dedos por el coño y calmar el desesperado dolor que sentía en su interior. ¿Cuándo iba a follársela? Lo deseaba, lo necesitaba, se moriría si no ocurría pronto.

	Algo le hizo cosquillas en los labios y se estremeció, antes de darse cuenta de lo que sentía. La pluma, húmeda y perfumada por sus propios jugos. Sin pensarlo, abrió la boca y la lamió con la punta de la lengua.

	Su respiración se entrecortó. Sonrió para sus adentros; no era la única que luchaba por mantener el control.

	Cuando la pluma desapareció, emitió un sonido de decepción, antes de que algo duro y frío la sustituyera.

	—Esta boca es peligrosa —murmuró, recorriendo sus labios con el dorso de sus garras. —Sobre todo por el lenguaje escandalosamente malsonante que sale de ella.

	Ella soltó una risita y le pasó la lengua por las garras.

	—Cuidado, nena. Afilada.

	—No me harás daño —respondió suavemente. —No a menos que te lo pida, ¿recuerdas?

	—Lo recuerdo.

	Le introdujo lentamente una sola garra en la boca, como si no estuviera seguro de lo que quería. Ella la lamió con avidez, teniendo cuidado de evitar la afilada punta, y oyó que él volvía a respirar. Resistiendo el impulso de sonreír, cerró los labios en torno a la dura y curvada garra y succionó suavemente, clavándole las uñas en el musculoso antebrazo.

	—Mierda —la aguda blasfemia no se correspondía con la cuidadosa forma en que se retiró de su boca, ni con su suave caricia contra su mejilla. —No puedo... Te cortaré la boca si continúas, dulzura. No podré contenerme.

	Antes de que pudiera responder, algo grueso y duro tocó su mano. Casi gritó de impaciencia y rodeó con los dedos la polla.

	—Eso, puedes trabajar a gusto —bromeó, aunque una pizca de tensión volvió a afectar a su voz.

	Lo acarició rítmicamente, frotando sus muslos a la misma velocidad. Por primera vez, deseó no tener los ojos vendados. La piel de la polla le pareció suave, sin plumas. ¿Tenía el mismo aspecto que la de un humano? ¿Sabría igual? Frotó la punta, untando las yemas de los dedos con presemen, y luego se metió dos dedos en la boca, chupando el sabor salado con un murmullo de agradecimiento.

	—Oh, ¿es eso lo que quieres? —su voz era más un gruñido retumbante.

	Emitió un maullido y abrió la boca. Sin aliento y anhelante, escuchó el crujido de las plumas mientras él se acercaba. En cuanto su polla tocó sus labios, ella la rodeó y movió la lengua. Era más grande de lo que esperaba, no la más grande que había tenido, pero sí la más ancha, y su grosor contrastaba sorprendentemente con la delgadez de su lengua. Hacer esto con los ojos vendados era increíble; de algún modo, se sentía totalmente indefensa y, a la vez, completamente en control. La mezcla era embriagadora y deseaba más.

	Aplastando su propia lengua contra la longitud de él, le hizo una garganta profunda, llevándolo hasta la base. Tenía plumas allí, suaves y blandas. Genial. Tuvo la tentación de quitarse la venda y echar un vistazo, pero la empujó en la boca con un gruñido, distrayéndola. Ella se atragantó y retrocedió un poco, no quería perderlo por completo. Sus garras se curvaron alrededor de su nuca, sujetándola.

	—Qué cosa tan preciosa —dijo con voz ronca. —Tienes mucho talento para esto, pequeño reyezuelo. El mejor.

	Encantada con sus palabras, continuó con entusiasmo. Al momento siguiente, él se apartó. Ella emitió un sonido de enfado y se dispuso a quitarse la venda.

	—No te atrevas —Jax sonaba más lejos, como si se hubiera movido hacia sus pies.

	Hizo un mohín. —Quiero que vuelvas a mi boca.

	—Duro —ella sintió sus garras curvándose en el dobladillo de su ropa interior. —Ya te has divertido; ahora me toca a mí hacer de torturador. La prepotencia no te llevará a ninguna parte esta noche. Por una vez, vas a hacer exactamente lo que te diga. Dices por favor, dices gracias, y tomas todo lo que te doy, como la pequeña humana obediente que eres.

	La rebeldía la hizo fruncir el ceño, a pesar del escalofrío que la recorrió ante el tono posesivo de él. —Tú no estás a cargo de mí.

	Su risa burlona resonó en el edificio. —Estás casi desnuda en un granero cualquiera, con los ojos vendados, temblando de necesidad, esperando obedientemente a que te folle hasta el olvido. Harás lo que quiera ahora mismo, Evelyn, y lo sabes, joder.

	Un sonido desgarrador llenó el aire, su ropa interior desapareció y sus muslos se separaron bruscamente. Su sorprendido jadeo se ahogó en su garganta cuando el cálido aliento de él sopló sobre su piel. Le siguió una lengua húmeda y cálida que la lamió con experta precisión, vibrando un poco.

	Claro que sí.

	Levantó las caderas en dirección a su afilado pico...

	—Uh-uh —le agarró los muslos. —¿Qué crees que estás haciendo?

	Un gruñido salió de sus labios. —Jax...

	—Ruega, Evelyn. Ruégame que te coma el coño como hice anoche.

	Gritó de frustración, golpeando con el puño la base del remolque. Las tornas habían cambiado de repente.

	Lo único que hizo el cabrón fue reírse, con su cálido aliento sobre la piel de ella. —Di por favor. Dilo como una buena chica, y tendrás mi lengua.

	—Por favor —estalló. —Por favor, Jax.

	—Perfecto. Qué bonita palabra en tus labios.

	El mundo de Evelyn se desvaneció cuando su lengua pasó por su coño, una vez, dos veces, cerca, tan cerca de su clítoris palpitante. Cuando por fin lo lamió con delicadeza, ella se arqueó con un gemido ansioso... sólo para ser volteada sobre el vientre en un suave movimiento. Antes de que pudiera hacer nada más que jadear, él la levantó sobre las manos y las rodillas, con el trasero al aire.

	La incertidumbre se apoderó de ella ante su vulnerable posición y se retorció, sólo para sentir un agudo mordisco en la nalga. Ella chilló, y él frotó su pico frío contra el lugar donde había mordido, calmando el escozor.

	—He dicho por favor —gimoteó.

	—Lo hiciste. Y estás consiguiendo lo que pediste tan amablemente.

	Su lengua, larga y diestra, se introdujo de nuevo en sus pliegues, haciéndola murmurar de placer, y luego la acarició el culo. Ella gritó, retorciéndose ante aquella sensación desconocida.

	—Quédate quieta, nena.

	Oh, Dios, haría cualquier cosa que le ordenara si seguía llamándola así, con tanta intimidad, con tanta calidez. Su lengua volvió a lamerla burlonamente, enviando vibraciones zumbantes hasta su centro. Se sentía tan bien, tan jodidamente bien. Empujó hacia él, ofreciéndose como él quería, siempre que su lengua mágica y vibrante siguiera acariciándola como ella necesitaba. Un calor fundido recorrió su cuerpo mientras renunciaba a todo control y se entregaba al placer. El tiempo perdió todo su significado mientras él jugueteaba con ella y las palabras se confundían en su garganta para convertirse en jadeos y gritos de placer.

	—¿Quieres correrte así? —susurró finalmente, volviendo a pellizcarle el culo con el pico. —¿O quieres que haga lo que has estado suplicando, y te folle hasta reventar?

	Su respuesta no fue más que un revoltijo de sílabas, pero él pareció entenderla, rio y la agarró por las caderas. Cuando sintió su rígida longitud empujándola, suspiró aliviada.

	—Ya era hora —murmuró, y fue recompensada con una fuerte palmada en el trasero y unas afiladas garras raspándole la piel.

	—Tranquila, mocosa. Querías que te follara un monstruo, ¿verdad? Pues ya tienes tu deseo. Voy a joderte hasta que lo único que puedas hacer sea gritar.

	Sin previo aviso, la empujó contra él, le rodeó la garganta con las garras y la penetró.

	—¡Jax! —se levantó de rodillas con un grito.

	No fue despacio, no empezó suave; golpeó contra ella sin descanso, cada movimiento teñido de un gruñido, como si luchara por mantener el control.

	¿Qué pasaría si la perdiera por completo? ¿Le importaba? No, en aquel momento, no. Dioses, si iba a morir, que fuera así, jadeando, con las garras clavándose en su piel y la sangre chorreando por su pecho, mientras las estrellas bailaban en su visión al compás de las oleadas de placer.

	—Pobre bebé —le ronroneó al oído. —Pobre humana indefensa. ¿Aún crees que no puedo contigo? ¿Aún crees que tienes el control? ¿Quieres que te lleve volando al cielo y te folle allí arriba, entre las nubes y la lluvia?

	Una ráfaga de viento acarició su piel cuando sus rodillas abandonaron el remolque. Él se elevaba en el aire, levantándola sin esfuerzo, como si no pesara nada. El miedo se abrió paso en su estado de aturdimiento y sacudió la cabeza con un gemido, luchando contra la respuesta automática de forcejear.

	—No —dijo en voz baja, bajándola de nuevo al remolque y ralentizando sus movimientos, como si se diera cuenta de que había ido demasiado lejos. —No, esta noche no. Estás a salvo, dulce humana. Totalmente a salvo conmigo.

	Sus palabras la caldearon hasta la médula y por sus venas saltaron chispas a medida que se acercaba su orgasmo. Bajó la mano para frotarse el clítoris hinchado al ritmo de sus caderas.

	—Jax —gimió. —Por favor.

	Volvió a clavársela y, al mismo tiempo, le tocaba el culo con una garra. —Grita para mí, Evelyn. Grita y córrete.

	Gritó en la noche, sacudiéndose mientras el placer estallaba en su interior. Las luces estallaron ante su vista, y oleadas de éxtasis la inundaron. Él maldijo en un idioma desconocido, y ella sintió cómo se estremecía al correrse, raspando contra su oído algo que ella no entendía.

	Permanecieron inmóviles unos instantes, ambos respirando agitadamente. Cuando él se deslizó fuera de ella, ella se desplomó sobre la lona, con los huesos licuados. Él le desató la venda con cuidado y ella parpadeó cuando su visión se aclaró, rodando sobre su espalda y lanzándole una sonrisa soñolienta.

	—Divertido —murmuró.

	Se rio entre dientes. —Mucho. ¿Quieres ir otra vez?

	—¿Hablas en serio?

	—Dulce humano, tienes mucho que aprender. Si estuviera de humor despiadado, te haría empezar de nuevo, ahora mismo. Te follaría toda la noche, hasta que no pudieras ni moverte.

	—Apenas puedo moverme —señaló, aunque sus palabras la estremecieron.

	—Bueno, nunca digas que no soy un monstruo amable.

	Ella gruñó. —Si fueras un monstruo amable, me estarías abrazando ahora mismo. Das excelentes mimos.

	Se rio suavemente y se unió a ella. Incluso cubierta por la lona, la base del remolque era dura e incómoda. A pesar de estar saciada, frunció el ceño e intentó adoptar una postura que no le pareciera estar tumbada sobre cemento.

	Sin decir palabra, Jax la estrechó entre sus brazos para que quedara encima de él y los envolvió con sus plumas. Calentita, saciada y envuelta en plumas, se quedó dormida en cuestión de minutos. Y estaba segura de que sonreía.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Evelyn se despertó con el canto de los pájaros. Las palomas torcaces arrullaban su familiar repetición, los gorriones gorjeaban al unísono mientras un mirlo trinaba una melodía cercana. El olor de la lluvia sobre la hierba fresca se mezclaba con el del heno y el aceite del tractor. Estaba envuelta en la lona, caliente, cómoda y aun completamente desnuda.

	Se dio la vuelta y encontró a Jax dormido a su lado y sonrió. Anoche, cuando se quedó dormida, Jax murmuró algo sobre quedarse despierto para montar guardia. Estaba claro que el plan había fracasado. Su sonrisa se amplió; dormía como un pájaro normal, con la cabeza metida bajo un ala. Su cola ondeaba sobre el lateral del remolque y sus garras letales no parecían tan intimidantes cuando dormía. De hecho, parecía francamente adorable.

	Uf, no. Mejor no empezar a pensar esas cosas.

	Tan silenciosamente como pudo, salió del remolque. Su ropa estaba tirada en el suelo de cemento. Los pantalones se podían llevar, pero la ropa interior estaba desgarrada y tenía que atarse la camiseta alrededor del pecho como si fuera un top. La cremallera del chaleco también estaba rota. Parecía una superviviente de una película de catástrofes distópicas. Sabía Dios qué pensaría Cleo cuando viniera a buscarla.

	Evelyn se acercó a la puerta del granero, bostezando. Era más temprano de lo que había supuesto, apenas amanecía. El cielo pálido resplandecía en rosas y naranjas, con volutas de nubes blancas flotando sobre la vista salpicada de escarcha. Una bandada de gansos grises sobrevolaba el edificio en formación de V, tocando el claxon al aterrizar en el campo vecino, presumiblemente para desayunar.

	Como si nada, le rugió el estómago. Hizo una mueca. Lo que daría por una buena taza de té y un bocadillo de beicon, la comida perfecta para la mañana siguiente.

	Se estremeció al recordar la noche anterior. Fue, sin duda, el sexo más satisfactorio que había tenido nunca. Y no había necesidad de arrepentimientos, porque ambos sabían que él se iba, y habían acordado hacerlo de todos modos. Ella no podía sentirse herida si sabía lo que se avecinaba.

	¿Cuándo volvería? ¿Parecería demasiado necesitado preguntar? No es que le importara, por supuesto...

	—Buenos días, reyezuelo.

	Su voz grave la hizo sobresaltarse. Se giró y le saludó torpemente con la mano. Su pico se torció en una amplia sonrisa mientras la miraba de arriba abajo.

	—Te debo ropa nueva —dijo.

	Soltó una carcajada. —No pasa nada. Valió la pena.

	Ah, mierda. ¿Por qué me ha salido tan cariñoso? Se ató las botas, sintiendo su mirada clavada en su espalda. Se enderezó y se aseguró de que su tono fuera informal. —¿A qué hora se abre tu portal? ¿Hay una fanfarria, un ritual o algo así?

	Se aclaró la garganta. —La verdad es que no. Se abre solo, a medianoche para ser exactos.

	—Muy a lo Cenicienta —le dedicó su mejor sonrisa. —Bueno, gracias por los orgasmos y esas cosas. Voy fuera a mear.

	—Evelyn.

	—¿Hmm?

	—No tengo que irme.

	Se le revolvió el estómago mientras cruzaba los brazos sobre el pecho y le lanzaba una mirada inquisitiva.

	—Mi portal no funciona como el de Raukra. Debe estar unido a un humano para permanecer en este mundo, o lo arrastra de vuelta a su dimensión. Sólo respondo ante mí mismo. Podría enviar a Deacon a través, mientras me quedo aquí.

	Sí, sí, sí. Por favor, sí.

	Las palabras libraron una batalla para salir de sus labios. Si se quedaba, Severin y los cazadores lo atraparían. Pensar en él sin vida a sus pies, con sus hermosas plumas arrancadas, rotas y robadas por su magia, le daba ganas de llorar.

	Ella levantó las cejas. —¿Por qué querrías hacer eso?

	—Ya sabes por qué —respondió en voz baja. —Ninguno de los dos tenemos talento para actuar. Me pareces interesante, me gustas y quiero conocerte mejor.

	Se mordió el labio. —Jax, debes irte. Esto es demasiado peligroso.

	—No tengo miedo.

	Argh, ¿por qué era tan terco?

	Frunció los labios, forzando la despreocupación en su tono. —Seré sincera, amigo. Esto ha sido divertido, pero se acabará pronto. No puedo llevarte a casa a conocer a mi familia, ¿verdad? Esto ha sido cosa de una sola vez. Dejémoslo ahí.

	El silencio resultante lo decía todo.

	—Como quieras, humana —su tono era tan inexpresivo como su expresión.     —Gracias por el polvo.

	El despido fue claro, y ella ocultó su estremecimiento con dificultad. Apretando las uñas contra las palmas de las manos, prácticamente corrió hacia la puerta, con un nudo en la garganta que crecía a cada paso. Era lo que debía hacer. Nunca se lo perdonaría si se quedaba y le ocurría algo. Sólo había sido un polvo. Una aventura sin sentido, nada más.

	Perdida en sus pensamientos, caminó por la parte trasera del granero, siguiendo la línea del seto de zarzas y buscando un lugar adecuado para orinar.

	Una rama se quebró cerca de ella y se quedó inmóvil.

	Deacon asomó la cabeza desde el otro extremo del exterior del edificio.

	—Oh, eres tú —exclamó. —Me alegro tanto de que estés a salvo.

	—¿Dónde está Jax? —preguntó bruscamente.

	Vale, nada de charlas entonces.

	—Adentro —respondió ella. —Él también está bien.

	El águila asintió, dejando escapar un suspiro tembloroso. La compasión la invadió.

	—No te preocupes, Deacon. Ambos lograron salir. Menos de veinticuatro horas y estarán en casa.

	Cerró los ojos, como si le doliera. Ella lo estudió confundida. Volvía a temblar, su cuerpo estaba sacudido por pequeños temblores. Seguramente no podía estar tan aterrorizado como ayer, cuando los cazadores estuvieron tan cerca. Tan... cerca...

	En el mismo momento en que el miedo y la comprensión la golpearon, algo en el rabillo del ojo la hizo girarse.

	Severin salió de las sombras.

	Iba tan elegantemente vestido como ayer, y su inquietante mirada amarilla y verde la observaba mientras se llevaba un dedo a los labios.

	A la mierda.

	Aspiró para gritar una advertencia.

	El mercenario se movió como un rayo, tapándole la boca con una mano y atrayéndola contra su cuerpo. Con la otra mano le rodeó la cintura. Su loción para después del afeitado olía a almizcle, una mezcla de especias y sándalo.

	—Calla, pequeña —murmuró. —No hagas ruido. ¿Dónde está tu amante?

	La negación del apodo rondaba sus labios. De todos modos, no podía responder, con la mano de Severin sobre su boca. Estaba claro que era una pregunta retórica y que él sabía exactamente dónde estaba Jax. Buscó a su alrededor salvajemente, buscando algo, cualquier cosa, que la sacara de esta situación. El evidente terror de Deacon dejaba claro que no podía ayudarla. Y no tenía sentido luchar. El agarre de Severin era como el acero.

	Un movimiento al otro lado de la pared la dejó helada. Jax se había levantado y se movía. Desvió la mirada hacia Deacon, suplicando con los ojos. No estaba amordazado; podía gritar una advertencia. Jax podía escapar por el tejado...

	Los pasos disminuyeron y luego se detuvieron, como si Jax percibiera algo.

	—Tranquilo, Ajax —llamó Severin. —Supongo que no quieres que tus compañeros sufran ningún daño. Si atacas, o huyes, ellos mueren. Vamos a entrar ahora, así que quédate quieto, con las garras en alto.

	Golpeó a Evelyn en la columna vertebral, lo bastante fuerte como para hacerla estremecerse. —Empieza a moverte, por favor —miró a Deacon. —Y tú.

	El tiempo se ralentizó cuando volvieron a entrar en el granero. Jax estaba de pie junto a la puerta, con los brazos por encima de la cabeza, como le habían ordenado, y las alas recogidas contra la espalda. Su mirada se clavó en el mercenario.

	—Te has levantado temprano —dijo con voz entrecortada.

	Severin soltó una risita y finalmente retiró la mano de la boca de Evelyn, aunque la mantuvo inmóvil entre sus poderosos brazos. —Creí que me haría falta, para pillarte durmiendo, pero si el olor de la chica sirve de algo, podría haberme paseado por aquí sin darte cuenta hace horas.

	—¿Qué se supone que significa eso? —Evelyn intentó forcejear.

	Severin apretó el agarre. —No eres difícil de leer, pequeño humano. Aunque tu ropa no lo diga, hueles a sexo, sudor y me atrevería a decir, ¿a plumas? Has sido bien follada por un monstruo águila, a menos que mi nariz me engañe, lo que rara vez ocurre.

	Ella se giró para mirarle fijamente. —¿Qué eres?

	Mostró sus dientes blancos en una sonrisa. —¿No te gustaría saberlo? Te lo enseñaría, si no pertenecieras a otro.

	—No pertenezco a nadie.

	—Hmm. He oído algo diferente —el estruendo de los motores de varios coches le hizo apartar la mirada de ella. —Parece que nuestro transporte está aquí. Cumple, Jax, o ella muere. ¿Entendido?

	Jax no dijo nada, un músculo le crispó la mandíbula mientras miraba fijamente a Evelyn.

	—No se preocupen por mí —dijo, a pesar de que todos sus instintos le gritaban advirtiéndole. —Sálvense ustedes. Váyanse de aquí, ahora.

	—Una cosita valiente, ¿verdad? —comentó Severin. —Entiendo lo que ves en ella.

	—Él no ve nada —dijo ella desesperadamente. —Sólo fue sexo. Una aventura antes de volver a su dimensión. Estás perdiendo el tiempo. Jax, Deacon, vayan...

	—Si vuelas, Jax, le romperé el cuello ahora mismo —el mercenario sonaba aburrido, como si hubiera hecho la amenaza un millón de veces antes.

	Jax gruñó. —Suéltala, o romperé la tuya.

	Deacon se agitó cuando las puertas de un coche se cerraron de golpe.

	—Lo prometiste —susurró.

	Por un momento, Evelyn pensó que le estaba hablando a ella. Entonces sintió que Severin asentía. —Así es.

	Todo encajó cuando Deacon dirigió su mirada llorosa a Jax. —Lo siento. No tuve elección.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	El corazón de Evelyn se partió en dos por Jax, que miraba sin comprender a su amigo.

	—¿Qué has hecho, Deacon? —ronroneó.

	—Lo atrapamos anoche, después de que escaparas —respondió Severin, ya que Deacon parecía incapaz de hablar. —A cambio de su vida, nos dijo dónde estaba y cómo podíamos usar a la pequeña humana como palanca, ya que estás enamorado de ella.

	—A cambio —dijo Jax rotundamente. —Se va a ir volando impune.

	Evelyn fingió no darse cuenta de que Jax no había rebatido el comentario sobre el enamoramiento. No era el momento de analizar qué demonios estaba pasando entre ellos. Las posibilidades de salir con vida de aquello se reducían a cada segundo que pasaba.

	Severin asintió. —Charles, el cliente que conociste ayer, Evelyn, está de acuerdo en que podemos arreglárnoslas con un par de plumas de sangre. Deacon, puedes irte.

	—Jax —susurró Deacon.

	—Después de todo lo que he hecho por ti, puñalada trapera de mierda            —espetó Jax. —Vamos, vete a la mierda. Reclama esa libertad que has comprado. Espero que te ahogue.

	Escupió algo en un idioma que Evelyn no entendía y se dio la vuelta.

	Con una última mirada avergonzada, Deacon extendió las alas y se quedó inmóvil cuando el rubio compañero de Severin apareció en la puerta.

	Charles tenía una pistola en una mano, con lo que ella supuso que era un silenciador en el extremo. Tenía el otro brazo en cabestrillo y el ojo derecho hinchado y amoratado. Estaba claro que Raukra le había impresionado anoche.

	A pesar de sus heridas, al ver a las dos águilas, una sonrisa triunfal se dibujó en el rostro del cazador.

	—Perfecto —dijo con entusiasmo. —Ahora tenemos que darnos prisa. Por lo que sabemos, el cocodrilo bastardo viene hacia aquí. Contener a las aves, matar a la chica, y vamos a salir de aquí.

	Deacon siseó. —Ese no era el acuerdo.

	Charles palideció y le apuntó con la pistola. —No te muevas, monstruo.

	—Tiene razón —dijo Severin con frialdad, soltando por fin a Evelyn. —Puede que tú carezcas de honor, humano, pero el mío está intacto. Cumplió su parte del trato. Puede irse. Y la chica también.

	—Ha visto demasiado —espetó Charles, manteniendo el arma apuntando a Deacon. —Y le prometí a mis jefes dos monstruos águila, dos juegos de plumas. Si nuestra empresa puede aprovechar su magia curativa, haremos una fortuna. Necesitamos tantas plumas como sea posible.

	Evelyn puso los ojos en blanco. —Qué causa tan noble. Tu aureola brilla con luz propia.

	—Cierra el pico —espetó Charles, girando la pistola para apuntarle.

	Palideció. Jax y Severin gruñeron al unísono y Charles retrocedió, con el arma tambaleándose.

	Aprovechando la distracción, Deacon saltó hacia arriba con un grito desesperado, atravesando los agujeros dentados del techo en una ráfaga de plumas.

	Su velocidad era increíble, su silueta una sombra oscura contra el amanecer. A pesar de todo, Evelyn le deseaba que siguiera adelante, rezaba para que volara con todas sus fuerzas. Por la mirada agonizante de Jax, él sentía lo mismo.

	—Derríbenlo —bramó Charles. —¡Dispárale, ahora!

	Una escopeta explotó fuera del granero; una vez, luego dos.

	Las alas de Deacon se arrugaron y se precipitó fuera del cielo.

	Jax maldijo, dando un paso adelante instintivamente, como si tratara de atraparlo. Severin se quedó inmóvil como una estatua, con la mandíbula apretada.

	Cuando Deacon se perdió de vista, Evelyn cerró los ojos.

	—Buen tiro —llamó Charles a los cazadores de afuera. —Traigan el cuerpo antes de que alguien lo vea. Terminaremos las cosas aquí mientras tanto.

	—Eres pura maldad —estalló Evelyn, antes de volverse salvajemente hacia Severin. —¿Es eso lo que vale tu palabra? ¿Hiciste un trato y le dispararon de todos modos? ¿Dónde está ahora tu supuesto honor?

	—Cállate, puta —espetó Charles. —Lo hemos oído todo sobre tus pervertidas interacciones con ese engendro emplumado —señaló a Jax con la mano libre. —Su amigo nos lo contó todo cuando suplicó por su vida. Me pones enfermo. Voy a disfrutar matándote...

	—Tócale un pelo, humano, y te arrancaré el tuyo del cuello —gruñó Jax.

	El rostro de Charles se retorció de miedo y furia. —Le dispararé primero y te haré mirar, bestia inmunda.

	El tiempo se ralentizó cuando levantó el arma, y Evelyn se quedó paralizada, con un grito muriéndose en su garganta.

	Un gruñido áspero vino de detrás de ella.

	Una enorme criatura de rayas oscuras saltó sobre ellos, dirigiéndose directamente hacia Charles. El humano gritó, soltando un disparo salvaje... y Jax empujó a Evelyn al suelo. Su cabeza rebotó contra el cemento y el dolor le desgarró el cuero cabelludo con la intensidad suficiente para hacerla gritar. Unas manchas parpadeaban ante su visión borrosa mientras intentaba comprender las formas que tenía delante. ¿Era Charles, que huía del granero? Lo que le seguía era enorme, del doble de su tamaño, con un pelaje espeso y una larga cola. Sus caninos parecían anormalmente largos, afilados y curvados, como nada que hubiera visto antes, y era rápido, muy rápido, ganándole terreno al aterrorizado humano con facilidad.

	Sonaron más disparos mientras otros humanos gritaban y chillaban aterrorizados. Las puertas de los coches se cerraron de golpe y los motores rugieron con fuerza, los neumáticos patinaron antes de desvanecerse en la distancia.

	Un rugido ronco y triunfante resonó en el granero. Evelyn gimió, se agarró la cabeza e intentó levantarse, pero fue en vano. Un pesado bulto yacía sobre sus caderas, las plumas cosquilleaban su piel desnuda.

	—Ya puedes soltarme —dijo débilmente.

	El silencio resultante fue ensordecedor.

	—¿Jax?

	Ella le empujó. Un aroma magnético y cobrizo se elevó en el aire y algo cálido goteó sobre sus piernas. Haciendo acopio de fuerzas, se levantó de debajo de él. Cuando liberó las piernas, Jax cayó al suelo sin hacer ruido.

	Agarrándolo por el brazo, lo puso boca arriba y se mordió un grito. Tenía el pecho cubierto de sangre, tanta que ni siquiera podía ver de dónde procedía. El líquido carmesí enmarañaba sus hermosas plumas y manchaba su piel desnuda. Su cabeza se inclinó hacia un lado, con los ojos vidriosos mirando fijamente a la pared.

	—No —gimió.

	Le agarró la muñeca y buscó desesperadamente el pulso, con el pánico tan cerca que sintió náuseas. El leve golpe bajo sus dedos la hizo llorar de alivio.

	—Jax —susurró, abrazándolo con fuerza. —Despierta. Por favor, por favor...

	El estruendo de otro motor llegó desde el exterior y ella se puso tensa. ¿Habían vuelto los cazadores? De ser así, lucharía hasta la muerte. No le utilizarían como rata de laboratorio.

	Apretando los puños, se agazapó sobre sus ancas, dispuesta a embestir como un animal acorralado cuando se acercaron unas pisadas.

	Cuando una figura familiar apareció en la puerta, el alivio hizo que le flaquearan las piernas y volvió a caer de rodillas. —Cleo, ayuda...

	—Dios mío —su amiga se apresuró a llegar a su lado. —¿Qué ha pasado?

	—Le dispararon —Evelyn apretó las manos contra el pecho de Jax, la sangre caliente brotando entre sus dedos. —Me salvó la vida y ahora se está muriendo. Tenemos que hacer algo.

	—Raukra ayudará. Si podemos arrastrarlo a mi coche y llevarlo de vuelta a Frinkley...

	—Yo lo llevaré.

	Ambas mujeres se sobresaltaron cuando Severin apareció en la puerta. Estaba completamente vestido, de nuevo en forma humana... ¿o siempre lo había estado? ¿Se había imaginado Evelyn al enorme monstruo peludo que perseguía a Charles? No había tiempo para analizarlo ahora.

	Se levantó para colocarse frente al cuerpo tendido de Jax, apretando los puños. —Aléjate de él. Te mataré si le tocas.

	—Te prometo, pequeña, que no corre peligro por mi culpa. Ya no. Charles negó nuestro acuerdo y firmó su sentencia de muerte cuando hizo fusilar a Deacon y me obligó a incumplir una promesa.

	Evelyn la fulminó con la mirada. —¿Por qué debería creerte?

	Severin hizo un sonido, como si le rechinaran los dientes. —Creas lo que creas, tenemos que movernos, ahora. Ajax se está desvaneciendo rápidamente. Vas a tener que confiar en mí.

	Aunque Evelyn hizo un sonido de burla, sabía que no tenía elección.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Tres semanas después

	 

	Los colores apagados del crepúsculo convertían la vista más allá de la ventana del dormitorio de Evelyn en una mezcla de sombras y luz. Una suave brisa mecía las ramas del viejo roble. La lechuza común ululó desde una de las ramas antes de alejarse, un borrón plateado en la oscuridad creciente.

	Evelyn se apoyó en el cristal de la ventana, apoyando la frente en el vidrio frío. Como de costumbre, a pesar de que se había dicho a sí misma que no pensara en Jax, no lo había conseguido. No había rastro de él desde que regresaron a Frinkley tras el ataque de los cazadores. No esperaba que Severin se involucrara tanto en los cuidados médicos de Jax y, desde luego, no confiaba en su ayuda. Pero lo hizo, junto con Raukra, en un piso franco que ella no se atrevía a visitar.

	Al parecer, no tenía por qué preocuparse, ya que Jax se había recuperado y desaparecido hacía un par de días. Cuando preguntó tímidamente a Raukra si sabía adónde había ido Jax, el cocodrilo se encogió de hombros. A su propia dimensión, sugirió. O a donde quisiera, en realidad. Ya nadie lo perseguía. El misterioso individuo con el que Raukra contactó para que le ayudara a suspender la caza se había puesto en contacto por fin, confirmando que los jefes de Charles, fueran quienes fueran, habían recibido órdenes firmes de retirarse.

	Evelyn no tenía ni idea de quién era la persona en la sombra. Cleo tampoco lo sabía. Lo único que decía el cocodrilo era que era “alguien a quien todos obedecen, si saben lo que les conviene”. Más allá de eso, dijo con firmeza, era mejor que los humanos no lo supieran.

	De todos modos, Jax se había ido, lo que estaba bien. Estaba contenta de que estuviera bien. Ciertamente no lo extrañaba. Pensar en él constantemente era sólo el resultado de la traumática experiencia por la que había pasado. Los recuerdos se desvanecerían, con el tiempo. Se convertiría en otro nombre en su pequeña libreta negra. Otro amante, aunque poco ortodoxo, al que no podía aferrarse. Que no le había importado lo suficiente como para quedarse.

	Al limpiar la condensación de la ventana, se quedó helada. Por un momento, pensó que estaba viendo cosas. Entrecerró los ojos en medio de la oscuridad y el corazón le dio un vuelco.

	Lentamente, abrió la ventana.

	—Hay leyes contra los mirones, ¿sabe? —dijo en voz baja.

	Unas alas se agitaron en la oscuridad, y lo siguiente que supo fue que él estaba agazapado en el alféizar, cerniéndose sobre ella, igual que antes.

	—Ya estás mejor —balbuceó.

	—Sí. Aproveché el refugio de Sevvy para mudar y usé mis plumas de sangre para acelerar mi curación.

	—Brillante. Estupendo. Me alegra oírlo —se maldijo por balbucear. —Espera. ¿Llamas a Severin Sevvy?

	No podía imaginarse que el misterioso e intimidante mercenario apreciara en absoluto el apodo.

	—Por supuesto —sonrió. —Finge que no le gusta, pero creo que en secreto sí.

	—Tu funeral, supongo.

	Él sonrió y no contestó, mirándola fijamente como si se estuviera bebiendo la vista.

	—Siento lo de Deacon —soltó. —Sé que te traicionó, pero no merecía morir así.

	—No, no lo merecía —lanzó un profundo suspiro. —Incluso si lo merecía, no tiene sentido odiar a alguien que está muerto y se ha ido. Sobre todo, porque debo cargar con parte de la culpa. Debí haberte dejado en el granero esa noche y volver a buscarlo, encontrarlo antes que los cazadores. Estaba aterrorizado más allá de lo razonable, dispuesto a hacer cualquier cosa para salvar su pellejo, incluso traicionar a su único amigo. Debería haberle protegido mejor.

	—Hablando de amistad, me alegro de tener la oportunidad de darte las gracias por salvarme la vida. Por recibir la bala.

	—No tienes que agradecérmelo —dijo en voz baja. —Lo volvería a hacer, sin dudarlo.

	Dejó de mirar la alfombra. —Entonces, ¿supongo que te mudas ahora, a pastos nuevos?

	—En realidad, he decidido quedarme.

	—¿Quedarte? —Evelyn retorció los dedos, más trabada de la lengua de lo que había estado en su vida. —¿Por qué ... Quiero decir, ¿hay alguna razón?

	Colocó una garra bajo su barbilla y la levantó hasta que ella se encontró con su mirada. —Bueno, por aquí vive una humana pequeña, sexy y sabelotodo, con baja autoestima y mucho miedo a volar. Pensé en ayudarla con ambas cosas.

	—¿Oh? —intentó sonar despreocupada. —¿Cómo piensas hacerlo?

	Empezó a tirar de ella hacia sus brazos. —No he pensado completamente mi plan, pero probablemente implicará follarla hasta dejarla sin sentido.

	De repente sintió que le pesaba el pecho. —Necesito algo más que sexo, Jax. Me ha llevado mucho tiempo decir esto en voz alta. Esté con quien esté, humano, monstruo, lo que sea, merezco algo más que sexo.

	—Hmm —se golpeó el pico con una garra, pensativo. —¿Qué quieres decir?

	Ella abrió la boca, pero él no le dio la oportunidad de hablar.

	—¿Quieres decir que mereces que alguien te adore por la diosa hermosa, divertida y ligeramente irritante que eres?

	Se sentía mareada. —Yo…

	—¿Qué tal alguien a quien abrazar cuando te has pasado el día con tu máscara del diablo? ¿Alguien que te ponga en primer lugar, por encima de todos los demás, y te dé la seguridad que anhelas?

	Las lágrimas le punzaron los párpados. —Eso... estaría bien.

	—Bonito —repitió, el humor que centelleaba en su mirada hacía juego con su tono. —Sí, lo sería. Seré un monstruo, pero a este monstruo le gustas, Evelyn. Mucho, la verdad sea dicha. Si crees que esto va a ser sólo sexo alucinante y nada más, no has estado prestando atención.

	Levantó las cejas. —Supongo que de vez en cuando habrá sexo alucinante con monstruos.

	Su suave risita la envolvió como una manta cálida. —Cuando quieras y como quieras, reyezuelo.

	—De acuerdo —finalmente se permitió sonreír. —Eso suena como un plan para mí.

	 


Epílogo

	 

	 

	El suelo parecía tan lejano.

	En lo alto del roble que había junto a su casa, Evelyn se aferró al tronco con tanta fuerza que la corteza le mordía la piel. ¿Se movía la rama bajo sus pies? ¿Se inclinaba el viejo roble tan precariamente como parecía? Una ráfaga de viento agitó las hojas a su alrededor, acariciando su piel con dedos fríos.

	—Mierda —murmuró.

	—Está bien, cariño. Abre los ojos.

	Las suaves palabras de Jax impregnaron su mente somnolienta; ni siquiera se dio cuenta de que la había cerrado.

	El rostro familiar de su monstruo apareció ante ella cuando giró la cabeza y abrió los ojos. Sus ojos brillantes estaban muy abiertos, preocupados, y las sombras suavizaban los afilados contornos de su pico de punta negra. El viento agitaba las plumas que le cubrían la cabeza y el cuello, pero no mostraba temor alguno y se agarraba fácilmente a la rama con las garras.

	—Si no estás preparada para esto, te bajaré —dijo. —Sólo dilo.

	Sacudió la cabeza, con un gesto de dolor por el mareo. —No, no. Quiero hacerlo. No puedo tener miedo a las alturas cuando mi novio puede literalmente volar. Es una tontería.

	Su pico se torció en una sonrisa. —¿Novio?

	Se mordió el labio. —Lo siento. Se me escapó. Han pasado tres meses y me he acostumbrado a tenerte cerca, pero si no quieres etiquetas...

	—Evelyn, cállate —le apretó el hombro. —Es que nunca me habían llamado novio. Me gusta.

	—Oh. Vale.

	—Bien. Ahora que hemos establecido eso, ¿permitirás que tu novio te dé la vuelta para que ya no estés abrazando el árbol?

	Respiró hondo y asintió. Soltar el tronco fue más difícil de lo que esperaba, ya que tenía los puños cerrados, pero al final lo consiguió. Él mantuvo sus garras sobre sus hombros y murmuró palabras de aliento mientras arrastraba los pies en un círculo cerrado. Cuando por fin miró hacia fuera, él le dedicó otra sonrisa y le frotó la parte superior de los brazos.

	—Excelente trabajo. Pronto te tendremos correteando por las ramas como una ardilla.

	Soltó una carcajada nerviosa. —No apuestes por ello, chico águila. Entonces, ¿qué pasa ahora?

	—Un paso a la vez. Mira más allá de mí. Concéntrate en tu respiración y en tus sentidos. ¿Qué ves?

	Miró por encima de su hombro emplumado. —Maldita sea. Mi teléfono está encendido en mi cama. Alguien debe estar llamándome.

	—Llamarán de nuevo, si es urgente. Concéntrate.

	Se encogió de hombros. Probablemente tenía razón. No solía recibir llamadas después de medianoche. Debía de ser un intento de venta.

	Era extraño ver su propia habitación desde el exterior. El viejo roble que bordeaba el campo junto a su casa cambiaba lentamente con la estación, de las ramas desnudas del invierno a los pálidos brotes verdes de mayo. Estaba de pie en la misma rama donde Jax la observó la noche en que se conocieron. Se sentía extremadamente alta, pero como ella decía, parecía ridículo tener un novio con alas y, sin embargo, estar demasiado asustada para dejar que la llevara volando a sus lugares. Por lo menos, si conseguía conquistarlo, se ahorraría una fortuna en gasolina.

	Habían sido unos meses muy interesantes. A pesar de su dulce reencuentro cuando Jax regresó tras recibir un disparo, a Evelyn le había costado creer que se quedaría, luchando contra su sorpresa cada vez que aparecía para verla. Poco a poco, con cada momento que pasaban juntos, se sentía cada vez más... bien. Casi normal. Incluso habían pasado algún tiempo con Cleo y Raukra, haciendo la versión secreta monstruosa de las citas dobles.

	Jax parecía dispuesto a quedarse e incluso había encontrado una base desde la que hacerlo. El mercenario Severin, que al parecer seguía resarciéndose de su papel en la muerte de Deacon, le había cedido gratuitamente su cercano piso franco, una enorme suite en el ático de una mansión del siglo XIX reconvertida en apartamentos de lujo. Tenía una terraza privada, lo que permitía a Jax entrar y salir de la propiedad a escondidas, por el aire. Un escondite perfecto para monstruos.

	—¿Todavía conmigo? —Jax le mordisqueó suavemente el hombro, provocándole un escalofrío.

	—Sigo aquí —incluso para ella, las palabras sonaron roncas, con un toque de necesidad. Eso era algo que había permanecido constante desde el principio: lo rápido que podía excitarla, sólo con un besito, un pellizco o un susurro al oído. Incluso en lo alto de un árbol.

	Se rio entre dientes y le besó el pulso que le latía en el cuello. —Buena chica. No quiero que te enredes demasiado en tu propia cabeza, ¿verdad?

	Ella emitió un sonido suave e inclinó la cabeza hacia atrás para facilitarle el acceso. Una de sus garras le rozó el pezón y ella jadeó, arqueando la espalda en una demanda silenciosa de más.

	Se rio entre dientes. —Siempre tan ansiosa. ¿Qué quieres?

	—Ya sabes —consiguió gemir mientras le pellizcaba el pezón entre las garras.

	—Quieres que te arranque la ropa y te folle aquí mismo, ¿verdad? ¿Quieres que te golpee contra este árbol?

	Ella asintió salvajemente, con el corazón martilleándole entre las costillas. Él no la dejaría caer. Lo sabía hasta la médula, pero, aun así, su deseo luchaba contra su profundo miedo a perder el equilibrio, a caerse de la rama, a precipitarse y convertirse en un montón de huesos rotos y sin vida... Joder. Tenía la lengua contra la clavícula, vibrando suavemente mientras le bajaba la blusa y el sujetador. El aire frío le tocó los pezones fruncidos y ella se estremeció, apretando la cabeza emplumada mientras él lamía la parte superior del pecho en dirección a los pechos.

	Esa lengua, su lengua mágica. Con ella había descubierto todos los rincones secretos de su cuerpo, había sacado a la luz todos los deseos carnales que se escondían en los recovecos de su mente, y ahora le lamía los pezones mientras las ramas se mecían a su alrededor.

	—Jax —gimió, abrazándolo con fuerza contra ella.

	Su risita malvada reverberó en su cuerpo mientras sus garras se deslizaban entre sus piernas.

	—Empapada ya, chica sucia —apartando uno de sus brazos de su cabeza, dirigió las yemas de sus dedos a sus vaqueros húmedos. —Siéntelo tú misma.

	Por supuesto que estaba mojada. ¿Qué esperaba? Su tacto era adictivo, su lenguaje obsceno hipnotizante y su lengua merecía un premio por sus servicios al sexo. Se frotó el clítoris, maldiciendo los vaqueros que sofocaban la sensación.

	—Pobre chica —volvió a besarle el hombro, luego le tiró de la blusa por encima de la cabeza y la tiró. —Quítate esos vaqueros. No te preocupes, te abrazaré.

	La sujetó con firmeza mientras ella se desabrochaba los vaqueros con manos temblorosas y se los quitaba tan rápido como podía. En cuanto terminó, él se los quitó y los tiró descuidadamente, igual que la camisa.

	Un pensamiento aturdido cruzó su mente sobre si llegarían a salvo al suelo o si vería su propia ropa colgando de las ramas la próxima vez que mirara por la ventana. Entonces Jax se arrodilló frente a ella y todos los pensamientos se desvanecieron en la nada mientras le lamía el coño, una larga, lenta y sabrosa lamida. Ella gimió, le agarró la cabeza y lo dirigió hacia su clítoris. Él obedeció de inmediato, presionando su lengua vibrante contra el palpitante nódulo y dejando que ella se retorciera contra él, marcando el ritmo con sus caderas.

	Su orgasmo empezó a crecer, el placer crecía y crecía en su interior, con cada movimiento, cada lametón, cada gemido silencioso...

	Se apartó.

	Ella gritó de rabia cuando él se levantó. Aferrándose a sus hombros, trató de empujarlo hacia abajo, pero apenas lo movió. Sus garras rodearon su cintura y, al instante siguiente, la giró para que su espalda quedara apoyada contra el árbol, con ella frente a él. El mundo se inclinó y su aturdido placer desapareció, sustituido por una oleada de miedo al desaparecer la firme presión del tronco del árbol. Ella gimió y se agarró a sus hombros mientras tiraba de los dos para sentarlos.

	—Jax —empezó ella, y luego se detuvo cuando él se arrastró aún más hasta quedar tumbado, con las alas apretadas bajo él y ella a horcajadas sobre sus caderas.

	¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Durmiendo la siesta?

	—Súbete, nena. Siéntate sobre mí.

	—Ya lo estoy —señaló ella, con el cuerpo estremeciéndose al sentir su erección.

	Su risita sucia vibró a través de su cuerpo hacia el de ella, y agitó su garra como su cara. —Aquí arriba.

	Se quedó boquiabierta. No podía hablar en serio, y sin embargo... —¿Quieres que me siente en tu cara a treinta metros de un árbol?

	—Sí —le dedicó una sonrisa sucia. —Y tú también. Así que, ven aquí. Concéntrate en mí, nada más.

	Lentamente, sin apenas atreverse a comprender lo que hacía, se arrastró sobre su cuerpo, sin apartar los ojos de los suyos del oscuro abismo a ambos lados de la ancha rama. Las suaves plumas de él le hacían cosquillas en los muslos, cada vez más húmedos por los jugos de ella. Si a él le molestaba, no lo demostraba. Se limitó a asentir y murmurar alentándola, hasta que por fin llegó a su cara, donde la esperaba su pico curvado y afilado como una cuchilla. Ella se puso de rodillas y dudó. Con un gruñido impaciente, la agarró por las caderas y tiró de ella hacia abajo.

	Su duro pico presionó su clítoris, mientras su larga lengua se deslizaba hasta sus empapados pliegues, vibrando suavemente. Sus ojos se pusieron en blanco y su columna se arqueó mientras las hipnotizantes sensaciones recorrían su cuerpo.

	—Joder —gimió.

	La presión de su pico era intensa, empujando profundamente contra su clítoris y su pubis, aumentando la sensación de su lengua dentro de ella. Empezó a moverse, cabalgando sobre su cara mientras sus garras se aferraban a sus caderas, guiando su ritmo. El placer crecía y crecía, cada vez más alto, hasta que gritó y las estrellas estallaron ante su vista mientras se corría. Aún luchaba por recuperar el aliento cuando la apartó de su cara y la puso en posición sentada. Ella se deslizó por su pecho y aterrizó en su regazo con un grito ahogado.

	—Lo siento nena, pero necesito estar dentro de ti. Eres irresistible.

	Sin decir nada más, la levantó y la giró para que volviera a estar de espaldas al árbol, luego le rodeó la cintura con las piernas y la penetró. Ella gritó mientras él la penetraba, bombeando las caderas con las garras presionándole las nalgas. Echó la cabeza hacia atrás y sintió algo suave. Al cabo de unos instantes, se dio cuenta de que él había colocado sus alas entre ella y el tronco, impidiendo que la corteza le desgarrara la piel.

	—Jax —gimió, cerrando los ojos mientras otro orgasmo empezaba a crecer.  —Fóllame, fóllame, fóllame...

	Volvió a sentir la corteza contra su espalda; él había alejado sus alas, entonces su cuerpo se sacudió y su estómago se abalanzó. Casi parecía que se movían mientras él seguía follándola con fuerza. Ya no sentía las suaves plumas contra su espalda, y el sonido de las hojas al crujir se desvaneció.

	Al darse cuenta, abrió los ojos y lanzó un grito ahogado.

	Estaban en el aire, muy por encima del roble, más alto que su casa, follando el uno con el otro en el vasto cielo vacío. Jax tenía las manos enroscadas alrededor del culo de ella, con las alas desplegadas mientras se elevaba sobre las corrientes de aire. Las piernas de ella rodeaban las caderas de él, con la polla aún enterrada en su interior.

	Le rodeó el cuello con los brazos y un sollozo se escapó de su garganta mientras el terror luchaba contra el deseo y la conmoción luchaba contra el orgasmo que crecía en su interior.

	—Eres toda mía, nena —ronroneó contra su oído. —Mía para follarte donde y cuando quiera; dentro, fuera, en el suelo o en el cielo. Te prometo que nunca te dejaré caer. Todo lo que tienes que hacer es correrte.

	Oh, Dios, sus palabras, sus movimientos, su voz tocándola en lo más profundo... el segundo orgasmo la golpeó como un tren de mercancías, colores en espiral frente a su visión, como fuegos artificiales estallando en la noche. Gritó su placer a la luna y a las estrellas, apretando los dedos en las plumas de Jax mientras el placer la envolvía.

	Su miedo había desaparecido cuando descendieron. Se acurrucó contra él, le besó el cuello y se apretó contra su pecho todo lo que pudo. Se negó en redondo a que la bajara cuando llegaron al suelo y, en lugar de discutir, él se rio entre dientes, la llevó a su casa por la puerta trasera y subió las escaleras hasta su dormitorio.

	Tardó unos instantes en reconocer el sonido de su teléfono cuando por fin la dejó en el suelo. Estaba en silencio, zumbando contra la mesilla de noche, iluminando la habitación con su sintética luz azul.

	—Mierda. A lo mejor no es una llamada de ventas —arrojándose la bata, se apresuró a contestar, tratando de despejar su mente de los últimos vestigios nebulosos del deseo. —¿Hola?

	El sollozo al final de la línea sonaba aliviado y aterrorizado a la vez. —Evelyn, has contestado. Has contestado, gracias, gracias...

	A Evelyn le dio un vuelco el corazón. —¿Freya? ¿Qué te pasa? ¿Es mamá?

	—N...no. Siento despertarte, pero tengo problemas. Es Ben, creo que ha estado en mi piso, y puede que me esté vigilando ahora. No me deja en paz, tengo miedo de que me haga daño...

	—Ese cabrón —estalló Evelyn. —Cuelga, cierra las puertas y llama a la policía, ¿vale? Voy para allá.

	Tras colgar, le arrebataron el teléfono de la mano.

	—El ex marido de tu hermana, supongo —dijo Jax, con una mirada fría y dura.

	—Sí —se apresuró a su armario. —Tengo que vestirme e ir allí, rápido.

	—Te llevaré volando.

	Asintió con la cabeza. No sabía si se debía a su reciente experiencia orgásmica o a su preocupación por su hermana, pero esas tres palabras de repente le producían mucho menos miedo que antes. —Tenemos que darnos prisa.

	—Mientras tanto, llamaré a Severin. Él está más cerca. Puede vigilarla hasta que lleguemos.

	Frunció el ceño. —¿Severin?

	—Evelyn, sé que aún no confías plenamente en él, pero tu hermana no sufrirá ningún daño si él está cerca. No a menos que alguien le pague para hacerle daño, por supuesto.

	—¡Jax!

	—Que no lo harán —dijo tranquilizadoramente.

	—Vale, bien —se frotó las sienes. —Que venga. Pero dile que se porte bien.

	Jax envolvió sus garras sobre sus hombros. —Respira hondo. Todo va a salir bien.

	Tardó unos instantes, pero hizo lo que él le decía. Apoyada en su pecho, cerró los ojos. —Gracias por estar aquí.

	—Pequeño pajarillo —le dijo, con la voz más suave que ella había oído nunca. —Te prometo que no hay ningún sitio en el que preferiría estar.
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“Tranquila, dulce pajarillo. No te haré dafio. A menos
que me lo pidas”.

La cuidadora del zoo Evelyn Mulholland es soltera y
esta orgullosa de ello. Voluble, coqueta y libre de
caprichos, es imposible atarlay le gusta que sea asi... al
menos, eso es lo que quiere que piense la gente.
Ningtin hombre puede hacerla bajar la guardia... pero
éy unmonstruo?

Descubrir que su mejor amiga estd saliendo con un
demonio cocodrilo ya es bastante chocante, pero
cuando otro monstruo llega necesitando ayuda, la vida
se vuelve aun mas surrealista. El monstruo aguila Jax es
atrevido, encantador y esta deseando llevarse a Evelyn
a la cama. A pesar de su fascinacion por sus suaves
plumas, sus afiladas garras y su extremadamente
talentosa lengua vibradora, ella se resiste, harta de
flirteos sin sentido que no llevan a ninguna parte.
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